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PNA de las familias m á s ar i s tocrá t icas , opulentas y distinguidas de Pa­
r í s , e s tá siendo en estos momentos objeto de los comentarios que ins­
piran siempre los afortunados de l a tierra, cuando la ruina ó el escán­
dalo eclipsan su esplendor. 

Conviene á veces conocer las interioridades de esos esp léndidos palacios 
ó elegantes hoteles, que parecen hermosos nidos de felicidad porque la for­
tuna de sus moradores les permite realizar todos los caprichos y fantas ías , 
y los per iódicos reouerdan, ponderan y admiran continuamente sus magnifi­
cencias. 

Se equivocan grandemente los que juzgando por las apariencias, creen que la riqueza es 
l a felioidad. Puede proporcionar todo géne ro de venturas á los que cumplen el precepto d i ­
vino y se consideran como agentes providenciales para el bien; pero cuando ésto no sucede, 
es s in géne ro de duda el elemento más activo de todas las desdichas que aquejan á l a pobre 
humanidad. 

Ejemplo elocuente de lo que afirmo, es lo que está pasando en el palacio de los p r ínc ipes 
de Sagan. E n varias ocasiones, cumpliendo mis deberes de cronista, he descrito las m a g n í ­
ficas, originales y hasta excént r icas fiestas con que l a princesa, un astro del gran mundo 
como dicen los revisteros de salones, ha obsequiado y deslumhrado á la más dis t inguida 
sociedad parisiense. 

E l p r ínc ipe de Sagan, por su parte, ha sido en Franc ia durante mucho tiempo lo que el 
p r ínc ipe de Gales en Inglaterra: el figurín modelo respecto de los trajes masculinos, el i n i ­
ciador y propagador 
de los usos y costum­
bres. E n l o s altos círcu­
los le l lamaban Rey de 
la Moda; y no sólo en 
l a esfera ar i s tocrá t ica , 
sino en l a clase media 
era observado con la 
mayor a tenc ión , y sus 
trajes, sus corbatas, 
sus sombreros eran 
imitados, el color de 
sus guantes se impo­
nía , y no había excen­
tr icidad ó capricho del 
pr ínc ipe , por r idiculos 
que fuesen, que no se 
copiasen a l pie de l a 
letra. 

Durante treinta años, 
ha podido vanagloriar­
se de ser el dictador 
de l a elegancia y del 
llamado b u e n t o n o , 
aunque no siempre br i ­
l lasen por estas cual i ­
dades sus inonvacio-
nes, tan admiradas y 
observadas por los go­
mosos parisienses. A l 
comenzar cada esta­
ción del año , se espe­
raba con ansia ver los 
nuevos trajes con que 
se presentaba en el 
Boís, en las Carrerras 
de caballos, en el Jokey 
Club, en los salones, 
en los teatros; y no fal­
taba quien sobornase á 
su sastre para saber 
con an t ic ipac ión las 
nuevas modas mascu­
linas ideadas por el 
pr ínc ipe . 
i Por supuesto, que los 
sastres se disputaban 
el honor de vestirle; y 
y a va l iéndose de altas 
influencias,ya de otros 
medios menos pla tó­
nicos, procuraban a l ­
canzar su protección. 
E l sastre del pr ínc ipe , 
estaba seguro de ver 
entrar en su obrador 
á lo más distinguido 
del sexo masculino 
parisiense. 

A él se deben esos 
trajes completos l l a ­
mados temos, que tan­
to se han generaliza­
do. E l fué el primero 
que hace m á s de vein­
te años, se presen tó |en 
Longchamps con un 
traje completo gris 
perla, sombrero de Ile­
gible fieltro del mismo 
color, guantes idént i ­
cos; y produjo un efec­
to tan grande, nue una 
semana después la i n - -
mensa mayor ía de los 
caballeros que se pre­
sentaron en el célebre 
hipódromo, ves t ían ter-
no gris servilmente 
copiado del que había ideado el principe 
JSl h a c e , m u c h o / que viejo ya, pensó cambiar por un ga lón de seda el cordón destinado á 
sostener el monóculo, y no hubo dandy, yo,nono, psehutt ó snob, que no adoptase el galoncito 

nada airoso, ant i -ar t ís t ico, y de dudosa elegancia. U n día se le ocur r ió enviar sus camisas á 
Londres, para que las planchasen allí , y no tardaron en cruzar semanalmente el Canal de 
l a Mancha millares de camisas, que vo lv ían planchadas, costando un dineral á sus dueños . 

P o d r í a citar numerosas anécdotas relacionadas con éste personaje envidiado y admirado. 
Basta lo que he indicado para que mis lectoras puedan formar idea de su esp léndida inut i l idad. 

E n el orden moral, que bien podr íamos l lamar inmoral en el caso de que se trata, sucedía 
lo mismo: sus calaveradas, sus vicios, eran imitados, encontrando siempre disculpa entre 
los vasallos serviles de este rey de l a Moda, que bajo l a apariencia de un hombre felicísimo, 
era uno de los seres m á s desdichados de l a tierra. 

Hace veinte años que se separó de su esposa, n e g á n d o s e desde entonces á volver á su 
hogar á pesar de tener un hijo, q u i é n a l conocer l a historia ín t ima de su familia, se declaró 
t ambién independiente, pero inc l inándose en favor de su padre más que en el de su madre. 

E n ciertas clases sociales, el escánda lo dá más relieve á las figuras. Por 
desdicha vivimos en el seno de una sociedad que rechaza á l a pobre joven 
que ha sido vilmente e n g a ñ a d a y seducida, y hace reverencias y colma de 
alabanzas á la gran dama que arrastra por las ricas alfombras de su palacio 
el honor de su nombre; una sociedad que env ía , á presidio a l pobre diablo 
que impulsado por el hambre roba para comer, y se inc l ina ante el potentado 
cuyos millones representan l a ruina de numerosas familias. 

Pero n i l a gran dama, n i el potentado, n i el que cubre sus vicios con las 
magnificencias del lujo, son dignos de envidia. Las grandezas que les ro­
dean, ocultan las miserias que laceran su alma y empobrecen su cuerpo. 

E n l a actualidad, esa gran famil ia parisiense es tá atravesando las situa­
ciones m á s culminantes del drama que en t r aña su vida. 

E l pr íncipe , como he dicho, se separó de su mujer y no ha querido nunca 
volver á su hogar n i reconciliarse con la madre de su hijo. Cada cual l ia v i ­
vido á sus anchas: él, entregado á las funestas ocupaciones de la ociosidad; 
ella, eclipsando á toda l a aristocracia parisiense con su lujo, con sus fiestas, 
entre las que han descollado los banquetes con cabezas carac te r í s t icas que 

Numero 2 y 3. be descrito algunas veces, los bailes de época, las fiestas esp lénd idas que 
han dado asunto á las revistas de salones. 

Pues bien, el p r ínc ipe sufrió hace cosa de seis ó siete meses un ataque de pará l i s i s que 
des t ruyó por completo su inteligencia, y la princesa, ap rovechándose de este estado de idio­
tismo de su esposo, va l iéndose de auxiliares sobornados por ella, s e g ú n cuentan, ha hecho 
que le l leven á su palacio, á donde el pobre idiota j u r ó que no volver ía á entrar cuando la 
razón no se hab ía oscurecido para siempre en su mente. 

H a y que advertir que el p r ínc ipe vivía con su hijo, que és te , que le que r í a mucho, le 
a tend ía con el mayor esmero; de modo que el acto cometido por l a princesa ha sido en con­
tra de los deseos de su hijo, y éste, profundamente indignado, ha intentado una acción jud i ­
cial contra su madre, solicitando del t r ibunal que le sea devueto el pobre para l í t i co para 
reinstalarle en l a casa donde habitaba y donde quer ía morir, s e g ú n hab ía indicado varias 
veces. . 

Todo esto es doloroso y representa un gran escándalo , que estos días es asunto de vivos co­
mentarios, no solo en 
los círculos ar i s tocrá­
ticos, sino en todas 
partes , puesto que loa 
per iódicos diarios han 
c o n t a d o minuciosa­
mente los pormenores 
de este suceso adere­
zándolo con detalles 
ín t imos, porque en l a 
actualidad no se res­
peta la v ida privada 
de las personas que 
por cualquier motivo 
se ponen en eviden­
cia. 

¿Y hay quien envi­
die á estos reyes de l a 
moda y á esas damas 
calili cadas de astros 
de los salones? 

Sí: hay quien los en­
vid ia ; pero los que i n ­
curren en esta debil i­
dad, son más dignos 
de l á s t ima que de cen­
sura. 

L a notoriedad que 
alcanzan el talento, el 
genio, el valor, el tra­
bajo; en una palabra, 
las virtudes, es un pla­
cer pur í s imo si l a va­
nidad no le adultera. 
L a que otorga el es­
cándalo es l a más tris­
te y dolorosa de las 
satisfaciones del amor 
propio y de l a vani­
dad. 

Aunque nos acerca­
mos al Invierno, conti­
nua el silencio y el re­
traimiento en las altas 
esferas. L a s familias 
de l a antigua nobleza, 
l a aristocracia moder­
na del dinero, se ven 
obligadas á hacer eco­
nomías , porque las fies­
tas sociales, con l a 
magnificencia que ex i ­
gen para satisfacerlas 
vanidades mundanas, 
cuestan muy caras, y 
con este motivo faltau 
aquellos brillantes sa­
raos que tanto beneli-
ciaban á l a industria, 
al comercio, y particu­
larmente á los que v i ­
ven del diario trabajo. 

Pero la clase media 
y l a numerosa colonia 
extranjera, i n d e m n i ­
zan en parte á los que 
prosperaban antes á 
favor de las grandes 
solemnidades aristo­
crá t icas . Se hacen con 
menos rapidez las gra­
des fortunas; pero el 
dinero se distribuyo 
más equitativamente. 

E n m i p róx ima cró­
nica hab la ré á las lec­
toras de una de las dis­
tracciones que más bo­
ga alcanza en estos 
momentos en las reu­

niones modestas, donde la buena amistad y l a agradable contianza sustituyen a l esplendor y 
l a magnificencia. 

Blanca Valmont. 

N ú m s . 2, 3, 4 y 5.—Trajo de novls y trajo de r e o e n c l ó n . (Delantero y espalda.) 
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NÚMERO 11. 

NÚMERO (3. 

COY á dedicar algunos párrafos á los abrigos de Invierno, pues no 
es cosa de que nos coja desprevenidas la estación de los fríos y 
las nieves que se aproxima á grandes pasos. Empeza ré por ha­
cer constar que este año dominan más las chaquetas que las es-' 

davinas , siendo aquellas perfectamente ajustadas al talle, al que prestan 
singular realce, como pro­
testa de los modelos rectos 
que tanto favor alcanzaron 
el pasado Invierno y que pa­
rec ían ideados con el único 
objeto de ocultar la gracia 
y esbeltez. E n las chaquetas 
de paño y terciopelo alta no­
vedad, so advierten impor­
tantes modificaciones en el 
corte. L a espalda se compone por regla general 
de una pieza central y dos grandes tostadillos 
que empiezan en los hombros. Los delanteros, 
ó tienen profundas pinzas ó se ajustan por me­
dio de una costura iniciada en el centro del 
hombro. L a s mangas son ajustadas y se mon­
tan en frunces, palas ó 
pliegues; y los escotes 
lucen altos cuellos al­
menados Méiicisó Va­
lois, que prostan á las 
prendas á que aludo 
un aspecto sumamen­
te dist inguido. 

Los grabados n ú m e ­
ros G y 11, reproducen 
el delantero y l a espal­
da de una chaqueta 
para paseo óvÍBita, re­
comendable por su no­
vedad, confeccionada 
con terciopelo color 
pizarra. L a espalda 
Jifcp por todo adorno 
cuatro sardinetas de 
-¿.semanería de seda 
ne^ra, colocadas sobre 
U a l d e t a . Los delante­
ros es t án caprichosa­
mente cortados , ce- NÚMERC 
r r ándose en el lado iz­
quierdo por medio de tres sardinetas aná logas 
a las de la espalda, aunque de t amaño mucho 
mayor. U n cuello Valois forrado de piel de l ie-
vre plateada, rodea el escote; y de él parten ce-
nefitas, de l a misma piel que adornan ios 
delanteros, en un ión de otras,cenefas más 
estrechas, estas ú l t imas de a s t r a c á n de 

seda negro. Las mangas son ajustadas, con puños de piel . 
No menos distinguido que ni modelo que acabo de describir, es el reproducido pol­

los grabados n ú m s . 7 y 8, que debo ser adoptado con preferencia por señor i tas ó 
señoras muy jóvenes . E n su confección se emplea paño diagonal de un bonito tono 
entre tór to la y heige. L a pieza central de l a espalda es tá lindamento adornada por 
cenefitas bordadas con terciopelitos negros; gua rn i c ión que se reproduce en los de­
lanteros y las bocamangas. Los delanteros se cierran en el lado izquierdo por medio 

de broches invisibles y e s t án 
listados por cenelitas de astra-
k á n rubio. Cuello almenado fo­
rrado interiormente de astra-
kán . Mangas ajustadas. 

Para señora de mediana edad, 
resulta e legan t í s imo el modelo 
de chaqueta grabados números 
12 y 1!>. L a espalda es completa­
mente l i sa y modela el talle. 
Los delanteros se cierran por 
medio de a r t í s t i cas sardinetas 
de pasamane r í a de seda con tra­
ma m e t á l i c a , consistiendo su 
adorno en dos grandes solapas 
forradas de piel , que son prolon­
gac ión de un alto cuello Valois. 
Esta prenda puede ser reprodu­
cida con terciopelo ing lé s , ne­
gro, verde mirto ó amaranto, y 
t ambién con paño liso ó diago­
nal de un tono oscuro. 

L a prenda de abrigo repre-
MÚMEROS 7 Y 8. sentada por lo3 grabados n ú m e ­

ros í) y 10, es una var iac ión de 
l a chaqueta-esclavina, muy prác t ica y adecuada para señora de edad. L a larga cha­
queta entallada que sirve de base á esta prenda, os de brocado de seda de tonos ne­
gro y pensamiento, forrada por completo de seda acolchada del matiz ú l t imamen te 
citado. Las mangas, forma esclavina, son de terciopelo negro, forradas do seda color 
pensamiento, sostenidas por anchas hombreras do piel de mongolia negra. E l cuello 
que rodea el escoto, es tá adornado con l a citada piel, de la que también son las an­
chas cenefas que ocultan el cierre do los delanteros. E l grabado n ú m . 17, representa 

en croquis el pa­
t rón de las mangas-
e s c l a v i n a de l a 
prenda que acabo 
de citar. 
Como hay muchas 

señoras , iieles par­
tidarias do la es­
c lav ina , y como 
quiera quola Moda 
no ha retirado por 
completo su favor 
á tan s impát ica 
prenda, voy á des­
cr ibir en obsequio 
ile mis lectoras dos 
modelos de esclavi­
nas do Invierno, á 
cual más nuevo y 
elegante. E l prime­
ro es de paño g la­
seado azul gendar­
me, rayado por l is­
tas diagonales de i 
apl icación de ter­
ciopelo de idén t ico 
matiz al del paño . 
Sobre dichas listas y ocu­
pando también una parte 
del fondo de paño, e s t án 

ejecutadas capricho­
sas cenefas de trenci­
l l a r i z a d a , t a m b i é n 
azul gendarme, labor 
que se repite en el cue­
llo Mefistófelcs que ro­
dea el escote y es de 
terciopelo. Es ta com­
binación de tejidos y 
elementos de adorno 
de clases diferentes é 
idént ico matiz, produce 
un conj unto muy agra­
dable á la vista y re­
sulta de mucha distin­
ción. 

E l segundo modelo 
(véanse los grabados 
números 14 y 15,) es de 
terciopelo Corinto muy 
oscuro, piel de seda 
del mismo color, y a s t r akán de seda negro mate. L a piel de seda se emplea para el forro que 
sirve a l mismo tiempo de fondo á la prenda, el terciopelo se ut i l iza para las aplicaciones 
cortadas en forma de pétalos de rosa que ocultan la parte superior del fondo estando unidas 

NÚMEROS 14 Y 15. 

á un alto cuello Va 
se aplica en forma 
E l adorno de esta 
prichoso corte se 
quis, grabado ñu­
ta con aplicaciones 
seda negra trama 
lan el cuello y las 
ciopelo. 

L a muselina de 
seda blanca ó de 
es uno de los teji-
l a Moda, para tra-
y teatro, y esta pre-
ca fáci lmente , pues 

NÚMERO l(i . 

NÚMERO 17. 

lois, y el a s t r a k á n 
de anchas cenefas, 
esclavina, cuyo ca-
aprecia en el cro-
mero 16, se comple-
de pasamane r í a de 
la de acero, que ve-

aplicaciones de ter-

seda brochada, de 
un delicado matiz, 
dos predilectos de 
jes de baile, soirée 
dilección se expl i -
es difícil encontrar 

otro tejido de más lindo efecto. S i mis lectoras fijan su a tenc ión en 
el traje reproducido por el grabado n ú m . 18, no pod rán menos de 
estar de acuerdo con la Moda, por dif íc i l 
y delicado que sea su gusto. E l modelo 
á que me refiero, es de muselina azul pá­
lido, con viso de seda y adornos de ter­
ciopelo azul turquesa; colorido que puede 
variarse á capricho, s in más regla que 
elegir una muselina del mismo color que 
el viso en matiz más pá l ido , pues l a com­

binación de dos colores diferentes, se r ía perjudicial para su estilo. 
E l adorno de la falda, se reduce á una ancha cenefa brochada, sobre 
la muselina de seda, tejido que en el cuerpo es completamente liso. 
U u c in turón y una especie de berta de terciopelo, cerrados delante por grandes lazos que 

sostienen hebillas de pe­
drería , adornan el cuerpo. 
Las mangas, no son otra 
cosa que vaporosos volan­
tes de muselina de seda, 
cosidos en torno de las 
sisas. 

H e dicho que las hebi­
llas que sostienen los la­
zos de l a berta y el cintu­
rón del traje que acabo de 
describir son de pedrer ía , 
y debo a ñ a d i r que por un 
refinamiento de buen gus­
to, nuestra graciosa sobe­
rana la Moda exije que 
las piedras preciosas em­
pleadas para las citadas 
hebillas sean del color 
del traje: turquesas si es 
azul, amatistas s i es mal­
va ó heliotropo, topacios 
si es pajizo, esmeraldas s i 
es verde y perlas ó br i ­
llantes en caso de ser 
blanco. 

T e r m i n a r é citando dos 
novedades que h a r á n son­
re í r á algunas de mis lec­
toras: l a apl icación de los 

NÚMERO 18. 

NÚMEROS 9 Y fiecos de seda en el adorno de los trajes y los abrigos.y la reapar ic ión de las largas colas en los 
trajes de vis i ta y ceremonia; novedades que no carecen de actractivos, sobre todo la s e g ú n -
da, que presta tanta riqueza y d is t inc ión á las toilettes de vestir. Clementlna 
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I.—Abrigos para paseo. 
E l modelo primero es una chaque­

ta-blusa de a s t r akán de seda negro 
a propósi to para señora joven. Tan­
to l a espalda como los delanteros, 
se entablan por medio de un cintu-
rón de terciopelo verde musgo, que 
luce bonitas hebillas de plata. Los 
segundos se cierran por m«dio de 
botones de esmalto verde. Mangas 
ajustadas. Sombrero de terciopelo 
verde adornado con un lazo de ter­
ciopelo negro prendido por una 
rosa. Precio del pa t rón de la cha­
queta: 2 pesetas. E l modelo segun­
do representa una capa inglesa para 
n iña que puede ser confeccionada 
con lana l isa ó lana escocesa. Som­
brero de terciopelo coral, adornado 
con lazos de lo mismo. Precio del 
pa t rón de l a capa: 2 pesetas. 

2, 3, 4 y 5.—Traje de novia 
y traje de recepción. (Delantero y 

espalda.) 
E l primero de estos dos modelos, 

"s de faya francesa blanco nieve. 
L i falda es l i sa y se prolonga en 
moderada cola redonda. Cuerpo 
plegado, bordeado de una l igera 
guirnalda de flores de azahar, que 
termina en el hombro izquierdo con 
uu ramito de las mismas üores . E l 
talle se rodea con una banda dra-
peada, anudada en el costado iz­
quierdo y sostenida por otro grupo 
'le flores de azahar. Mangas frun­
cidas, con hombreras plegadas. Ve­
le de tu l i lus ión prendido sobre el 
peinado por medio de grupitos 
sueltos de capullos de flores de 
azahar. Tela necesaria para el tra­
je, 26 metros de faya francesa. Pre­
cio del pat rón: 5 pesetas. 

E l segundo modelo es tá confec­
cionado con sedalina color grosella 
y terciopelo del mismo color, en 
tono más oscuro. Fa lda fruncida y 
cuerpo-blusa, al que Birve de ador­
no una ancha cenefa que dibuja dos 
acentuadas V sobre la espalda y el 
delantero. Los dos primeros son de 
sedalina, y la ú l t ima de terciopelo, 
iiaciendo juego con el bonito c in-
tu rón que rodea l a cintura. Tanto 
éste como la cenefa, es tán realzados 
por entredoses de encaje de un 
acentuado tono amarillento. Man­
gas fruncidas con hombreras hue­
cas, guarnecidas con lazos maripo­
sa de terciopelo. Tela necesaria 
para el traje, 18 metros de sedalina 
y 2 de terciopelo. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

19 y 38— Cuerpo-blusa. (Delantero y espalda.) 
Do seda otomana verde musgo. Los delanteros luoon anchas 

solapas rectos de terciopelo del mismo color, que sirven do 
marco á una camiseta de sedalina color cobre que ravan dos 

N ú m . 20.-Trajo p i r a paseo. 

Núm 21 —Sombrero Anlta y cuello alta novedad. 

Nim. 22.-Traje para oalle. 

cintas de terciopelo sostenidas por grandes he­
billas perladas. L a c í t a l a camiseta, es tá monta­
da en uu canesú de terciopelo, rodeado de una 
caprichosa berta de encaje Renacimiento. Man­
gas ajustadas. Gola y vueli l los de encaje. Pre­
cio del pa t rón del cuerpo-blusa: 1,50 pesetas. 

20 y 36.—Traje para recibir. (Delantero y espalda.) 
De bengalina de lana color guinda. L i falda luce ea calidad de adorno, tres 

flecos de pasamaner ía de seda color guinda, de anchos graduados, que alternan 
con otras tantas cenefas de terciopelo negro. Cuerpo corto semi-oculto por una 

N ú m . . 23 y 24.-Tr.Jot P » ' « ,rlp',V,d
B'.4 * 6 a S o s -

NomY 2 S y 2 B . - l r « J e ! f » P a s o o . 

Núm 27.—Sombrero Jaolnta y ouollo alta novedad. 

Núm. 28.—Traje para visita. 

chaquetita torera, en la que Fe reproduce el 
adorno de la falda, lo mismo que en las mangas. 
L03 delanteros de la chaquetita torera, es tán 
sueltos sobre una camiseta-chorrera de encaje 
crema. Tela necesaria para el traje, 9 metros de 
bengalina de lana. Precio del pat rón: 3 pesetas. 

21.—Sombrero Anlta y cuello alia novedad. 
E l sombrero es de terciopelo azul gris, abullonado tanto en 

ala. Esta ú l t ima es sumamente estrecha y desaparece bajo ar 
crisantemas de seda y terciopelo, de tonos blanco y rosa muy 
de la copa consiste en un lazo do terciopelo, del que se escapa 

Ntm. 29.—Traje para reolklr 

a copa como en el 
l íst icos grupos de 
oscuro. E l adorno 
un esprit de pluma 

blanca. E l cuello, de p a s a m a n e r í a de seda ne­
gra tramada de acero, luce en los contornos un 
volante de terciopelo azul gris, y en los delan­
teros dos largas caídas de lo mismo. Precio del 
pa t rón del cuello: 1 peseta. 

22 y 33.—Traje de calle. (Delantero 
y espalda.) 

De lana glaseada color tór tola . Falda , mitad 
l isa y mitad fruncida, guarnecida en la parte su­
perior con tres agremanes de p a s a m a n e r í a de 
teda negra. Cuerpo corto, con ancho canesú de 
lerciopelo negro. Tanto l a espalda como los de­
lanteros, es tán adornados con aplicaciones de 
p a s a m a n e r í a del mismo estilo que los agrema­
nes de la falda. Mangas ajustadas, de terciopelo. 
Cin turón d é l o mismo. Sombrero de terciopelo 
color tór to la , adornado con una guirnalda de j a ­
cintos azulados. Tela necesaria para el traje, 7 
metros de lana glaseada y 2 de terciopelo. Pre­
cio del pa t rón: 3 pesetas. 

23 y 31, y 24 y 32—Trajes para niñas de 4 á 6 años. 
(Delantero y espalda.) 

E l primer modelo es de terciopelo ruBo, azul 
turquesa. L a espalda y los delanteros es tán 
igua l mente plegados en anchas palas huecas y 
entallados por ancho c in tu rón de piel de Suecia, 
color masil la. Los delanteros e s t án abiertos so­
bre un puntiagudo p las t rón , al que sirven de 
marco dos anchas solapas adornadas con cene-
fitas de soutache de seda color masil la. Mangas 
lisas. Sombrero de terciopelo azul turquesa, 
adornado con una guirnalda de plumas de dife­
rentes tonos del mismo color. Precio del pa t rón 
del traje: 2 pesetas. 

E l segundo modelo es tá confeccionado con t i ­
sú escocés, de tonos bé ige y Corinto. Espalda y 
delanteros rectos y plegados, e s t án escotados 
en forma cuadrada sobre una camiseta de lana 
color crema, tejido que t amb ién se emplea para 
las mangas. Los contornos del escoto, el bajo 
de l a falda y el delantero, se adornan respecti­
vamente con cenefas y aplicaciones de tercio­
pelo mar rón muy oscuro. Precio del pa t rón del 
traje: 2 pt Betas. 

25—Traje para paseo. 
De lena labrada color cobre. Fa lda plegada en 

menudos pl ieguesmuy poco acentuados. Cuerpo-
I lusa, entallado por ancho c in tu rón de terciope­
lo negro, cerrado en el centro del delantero con 
auxi l io de una a r t í s t i ca hebil la de plata antigua. 
Sobre este cuerpo be coloca una esclavina de 
paño color cobre, forrada de seda verde bronce, 
cuyo adorno consiste en anchas cenefas de ap l i ­
cación de terciopelo negro. Sombrorode tercio­
pelo color cobre, sencillamente adornado con 
una cinta de terciopelo negro, ai rollada en torno 
de la copa, y anudada en el centro de de t rá s for­
mando un lazo de seis cocas. Esta cinta se sujeta 

sobre el centro de delanto de Ja copa con una hebil la de acero oxidado. 
Tela necesaria para el traje, 9 metros de lana. Precio del pa t rón : 3 pese­
tas. Precio del pa t rón de l a esclavina: 1,5'J pesetas. 

26 y 35.—Traje para paseo. (Delantero y espalda) 
De paño de damas color ladr i l lo . Fa lda acanalada bordeada de trencillas 
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de seda del mismo color, guarnecida con botones de paño y aplicaciones 
de terciopelo negro. Chaqueta semi-larga con espalda entallada y delan­
teros rectos y cruzados, cerrados en el lado izquierdo por compacta fila 
de botones semejantes á los d é l a falda. U n cuello vuelto, cortado en acen­
tuadas ondas, adorna el escote, y tanto éste como las carteritas de las boca­
mangas, son de terciopelo negro. Sombrero de paño color ladr i l lo , ador­
nado con una cinta de terciopelo negro y un pajaro gr is . Tela necesaria 
para el traje, 7 metros de paño y 1 de terciopelo. Precio del pa t rón : 3 pe­
setas. 

27.—Sombrero Jacinta y cuello-fantasía. 

E l sombrero es de pie l de seda amaranto, plegada sobre el ala y la co­
pa. Esta ú l t ima, es tá adornada con bullones de seda amaranto, combina­
dos con lazos abanico de terciopelo del mismo color en tono m á s oscuro. 
E l ala es plana delante, y se abarquilla ligeramente en los costados para 
dejar al descubierto un forrito de terciopelo. E l cuello se forma con re­
petidos plegados de pie l de seda amaranto que alternan con picos Eiffel 
de p a s a m a n e r í a de acero, y es tá montado en un cuello drapeaño de ter­
ciopelo, que se completa con una golita de pie l de seda Precio del pa t rón 
del cuello: 1 peseta. 

28 y 34.—Traje para visita. (Delantero y espalda.) 
De fa3-a azul e lé j t r ieo . Fa lda acanalada, con ancho delantero adornado en el bajo con dos 

N ú m . 31.—Espalda 
del modelo 2 J. 

cenefitas de terciopelo azul, que ter 
tantos escarolados de sedalina gla-
Los delanteros, puntiagudos, es tán 
dalina y lucen, lo mismo que l a es-
con terciopelitos azules. Mangas 
ños , lucen bordados aná logos á los 
con alas y copa abullonadas, senci-
sedal ina.Tela necesaria para el tra-
na. Precio de lpa t rón: 3 pesetas. 

29 y 37.—Traje para recibir. 
De lana color reseda. Tanto l a 

por tlequilos de seda verde oscuro, 
cuerpo, se completa con un plas-
viso de seda verde. Mangas ajus-
hombreras y bocamangas. Tela ne-
lana. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

30 y 40.—Cuerpo-blusa. (Delan-

De terciepelo ruso color ciruela, 
ros, se prolongan por medio de una 
r r ándose los segundos con dos sar-
Mangas ajustadas. Cuello vuelto for-
terciopelo negro. Precio del pa t rón: 1,50 pesetas 

39.—Traje para niña de 3 á 4 años. 
De lana rosa pál ido. Fa ld i t a fruncida y chaquetita recta, abierta sobre una cami­

seta de mirah blanco. Todos los contornos de l a chaqueta, y lo mismo el cuello que 
rodea el escote y el bajo de la faldita, es tán cortados en ondas poco acentuadas 

N ú m . 33.-Espalda del 
modelo 22. 

minan en los costados con otros 
seada, t ambién azul. Cuerpo corto, 
sueltos sobre una camiseta de se-
palda , ligeros motivos bordados 
ajustadas. Las hombreras y los pu­
de! cuerpo. Toca de terciopelo azul , 
l l ámen te adornado con un lazo de 
je, 16 metros de faya y 2 de sedali-

(Delantero y espalda.) 
falda como el cuerpo, e s t án rayados 
dispuestos a l t r avés . E l adorno del 
t rón de encaje Renacimiento sobre 
tadas. Flecos de seda adornan las 
cesa r í a para el traje, 8 metros de 

tero y espalda.) 

L a espalda y los delante-
aldeta sobrepuesta, ce-
d íne tas de pasamaner í a , 
mando solapas, y puño3 de 

recerlos, por un lado, las malas condiciones de la v ida del hombre que, en 
lucha cada día más penosa por la existencia, trabaja con exceso, se a l i ­
menta mal, y ocupa por regla general habitaciones r eñ idas con los m á s 
elementales principios de l a higiene—todo lo cual crea en él un terreno 
abonado para el fácil desarrollo y ráp idos progresos de la tisis;—por otro 
lado, el hacinamiento en que se vive en las grandes poblaciones, escuelas, 
talleres, fábricas, cuarteles, etc., etc., á m á s de dar origen á una atmósfera 
altamente insana para los fines de la respi rac ión, facilita de modo ex­
traordinario el contagio y propagac ión de l a enfermedad que nos ocupa. 
Prueba elocuente y por desgracia harto repetida, nos l a ofrece en l a ac­
tualidad, nuestro sufrido y valiente ejército mermado en las campañas 
de Cuba y Fi l ip inas , m á s que por los encuentros en los campos de bata­
l l a por los enemigos de l a Patria, por l a tuberculosis engendrada en el 
aire infecto de los hospitales, cuarteles y sentinas de los buques en que son 
trasportados los hijos de España , que parten contentos de sus lares so­
ñando , s i l a fortuna les es adversa, en una muerte gloriosa abrazados á 
l a bandera nacional, y no l legan á realizar sus altos destinos por cor­
tarles el hilo de sus preciadas vidas la fiebre que los consume y l a disnea 
que los ahoga. 

»Y si hasta hace poco tiempo, puede decirse s in gran exagerac ión , no 
nos quedaba m á s remedio que cruzarnos de brazos y resignarnos ante 
t a m a ñ a cMamidad, porque dada nuestra falta de conocimiento exacto de 

su naturaleza, no contábamos con armas para luchar y vencer á ese monstruo de cien cabe­
zas llamado tuberculosis, hoy que las probabilidades de éxi to en ese combate es t án de 

Num. 32.—Espalda 
del modelo 24. 

y festoneadas con 
ajustadas,con hom-
t rón del traje: 2 pe-

41 y 42—Esclavina 
E s t e e l e g a n t e 

de nutr ia ó castor, 
c o n s i s t i e n d o s u 
gadas de piel de ar-
esclavina, se repar-
ción completa del 

Traje de baile. — 
c u e r p o f r u n c í do 
E l adorno del cuer-
b t a n c o , sostenida 
Tela necesaria pa-
del p a t r ó n : 3 pe-

Mangas 
del pa-

trencillitas de seda blanca, 
breras abullonadas. Precio 
setas. 

alta novedad. (Delantero y espalda.) 
modelo puede ser reproducido con piel 
terciopelo ó pcluclie de un tono oscuro, 
adorno en un cuello y dos solapas pie-
miño. E l pa t rón cortado de l a citada 
te con la Segunda edición y l a Ed i -
presente n ú m e r o . 

nuestra parte merced á los ade 
r o y evidente nos enseñan como 
tisis y como puede curarse una 
con un deber de humanidad lan-
dad, en forma sencil la y acornó-
concepto que á la ciencia moder-
medios fáciles con que conta-
contener sus estragos, en v i r ­
ios preceptos d é l a higiene apl i -

»Y creemos doblemente nece-
el criterio cientílico que impera 
na moderna acerca de l a tisis, 
trascendentales enseñanzas pa-
dad, sino que estando en té rmi-
dichas enseñanzas con las pres-
arraigadasjpor l a fuerza de l a 

que el médico, en l a 
serias dificultades que 
enfermos y sus fami-
ues: resultando de es-
las gentes califican de 
no de nimiedades sin 
debieran salvarse se 
l imi ta sus estragos á 
viendo éstos de focos de 

lantos científicos, que de modo cla-
puede evitarse el desarrollo de l a 
vez desarrollada, creemos cumplir 
zando á los vientos de l a publ ic i -
dada á todas las inteligencias, el 
na merece l a tuberculosis, y los 
mos para prevenir su apar ic ión y 
tud, las m á s veces, de la prác t ica de 
cados á dicha enfermedad, 
sario que se difunda y propague 
de modo indiscutible en l a medici-
porque no solo se desprenden de él 
ra el tratamiento de esta enferme-
nos generales, en abierta oposición 
cipciones de l a ciencia de ayer, 
t rad ic ión en el vulgo, es frecuente 
p rác t i ca de su profesión, encuentre 
vencer, para ser secundado por los 
lias, en sus acertadas disposicio-
ta inobservancia de lo que acaso 
peligrosas innovaciones, cuando 
importancia, que los enfermos qno 
mueren, y que l a enfermedad no 
Ion primeramente atacados, sir-

contagio para las personas que los cuidan ó es tán en su 

N im 34.—Espalda del 
modelo 23. 

inmediato contacto.» 
Como ven las lectoras, el móvil que ha impulsado al Doctor Lozano á vulgar izar 

sus consoladoras teor ías no puede ser m á s digno de aplauso; tanto m á s cuanto 
que la tuberculosis es s in en el me-

, 35.—Espalda 
modelo 26. 

l ú m . 36. -Espalda del 
modelo 20. 

ui'tuu'díu 

Es de moaré a n t i g u ó rosa oscuro. Fa lda l isa y 
acentuadamente escotado en forma cuadrada, 
po consiste en una graciosa berta de encaje 
por hombreras de piel de marta color de rosa, 
ra el traje, 18 metros de moaré antiguo. Precio 
tetas. 

Couferenrias, del i l odor . 

se propone demostrar y demuestra: «1 
ñor asomo de duda una enfermedad 
gen parasitario y trasmisible por el 
el hombre no siempre se contagia por 
nes de t rasmis ión de la tuberculosis, 
sanas ciertas condiciones en su orga-
g é r m e n que produce esta enfermedad 
l ie , y 3 . a que la tisis es una enferine-
curable en todos sus periodos, y que 
ración solo es necesario; en muchos 
prác t i ca los más sencillos preceptos de 

Me lia parecido conveniente dar á conocer el 
ta conferencia, porque como desgraciadamente 
enfermedad de que se trata es tá muy generali-
elementos favorables al contagio es una verda-
r i a abrir á la esperanza el corazón de los enfer-
lias, y seña la r las causas que pueden producir 
a d e m á s los medios de curarle. 

No se l imi ta á ésto ín i distinguido colega: 
á enumerar cuanto se ha hecho en el extran-
el remedio por el camino que con tanta claridad 
estudia los Sanatorios que existen en diversos » u m . 37.—Espalda del 

modelo 29. 

infecciosa, de orí-
contagio; 2 . a que si 
los medios cornil­
es porque son nece-
nismo para que el 
v iva y se desarro-
dad perfectamente 
para obtener su cu-
casos , p o n e r en 
lo higiene.» 
l ibri to objeto de es-
l a triste y funesta 
zada y abundan los 
dera obra merito-
mos y de sus fami-
el m a l , indicando 

resuelto como es tá 
gero para buscar 
traza en su libro, 
pa íses , las medidas 
tagio; y tanto ésto 

La curación de la tisis. 
M i distinguido colega D . Pablo L o z m o Ponce de L e ó n , médico-di rec tor de la Sociedad 

Protectora de los niños , y uno de los doctores que gozan de m á s crédi to en la Corte entre su 
numerosa clientela, ha publicado un libro que y a ha anunciado 
nuestra revista, y que si por sus rotundas alirmaciones ha des­

pertado vivo in te rés entre los hombres do 
ciencia, debe ser, ante todo y sobre todo, 
le ído por el público en general; pues sólo 
l a opinión, influyendo en los gobernantes 
ó administradores de nuestras vidas y ha­
ciendas, es como podrá comprobarse de 

f^l^j^h'^ ^ - ü r ' * ? l l n a m a n e r a definitiva lo que hay do ver-
/ tT~V T JW Á dadero, y por tanto de consolador, en las 
V*\ ¿ * > ¡ " J L " afirmaciones que contiene l a obra que me 

ocupa. 
Por desdicha de l a humanidad, la terri­

ble enfermedad de que se trata, represen­
ta una tercera parte de l a mortalidad or­
dinaria en e l mundo, y esto expl ica los 
asiduos y profundos estudios que se han 
hecho en todo tiempo, para contrarestar 

*J¿|J su funesta influencia. 
E n vista de lodeliciente d é l o s trabajos 

practicados, hab íamos llegado á creer que 
si en los comienzos podía conjurarse el 

peligro, era de todo punto inevitable en el segundo y tercer per ío­
do de l a enfermedad. 

Pero el Dr. Lozano no se ha conformado con esa sentencia de 
muerte; ha apelado ante el t r ibunal de la higiene, ha estudiado las 
causas de l a tuberculosis, ha hecho ensayos minunciosos, y- el re­
sultado de esta larga y concienzuda labor, ha sido anunciar como 
anuncia y afirmar como afirma, que la tisis no es hereditaria; que es 
contagiosa, pero que puede evitarse y curarse con la higiene. Los argu­
mentos en que se apoya son sumamente razonables, los datos que 
aduce basados en l a es tadís t ica , y merece su nobi l í s ima y bien­
hechora tarea ser conocida y estimada, porque s i l a p rác t i ca com­
probase como parece posible, l a verdad de su aserto, son incalcula­
bles los beneficios que en el orden moral, físico y económico, pres­
t a r í a el resultado de sus investigaciones. 

E l l ibro es tá escrito en estilo llano, claro y sencillo; palpita en 
sus paginas la elocuencia de l a fé que tiene en sus teor ías el que 
las ha trazado, y es tá por tanto al alcance de todas las inteligencias. 

v ean mis queridas lectoras como m i estimado colega expresa en 
el prólogo de su obra el propósi to que le ha animado á escribirla y 
publicarla. {, 

«Siempre fué considerada la t isis ó tuberculosis, dice como una de 
las enfermedades que m á s estragos ha hecho en l a humanidad. E n 
los tiempos presentes, estos estragos se centuplican á causa de favo-

Njin. 38—Espalda del 
modelo 19. 

tomadas por los Gobiernos para evitar el con­
como las es tadís t icas con que i lustra su obra, tienen por fuerza que llamar la atención, no 
sólo del públ ico s i no d é l a s autoridades, para que aquel con su influencia y estas cum­
pliendo los deberes que les impone la salud de sus administrados, contribuyan a l indis­
pensable saneamiento, que ha do cambiar bajo múl t ip les y todos importantes conceptos, las 
condiciones do la terrible enfermedad. 

E n otras conferencias, p rocu ra r é extrac lar algunas de las obser­
vaciones que avaloran el l ibro que me ha servido de asunto para 
la presente. 

Dr. Alegre. 

t urios tri a ilcs,. 

Núm 

N ú m . 9 —Traje para n i ñ a de 3 a 4 a ü o i . 

U n a p e r l a , n e g r a . 
Hace poco que un jud ío pobremente vestido se presen tó en casa 

de un joyero do Pes'th, sacó de uno de sus 
bolsillos un papel en el cual t en í a envuelto 
un objeto negro, y le dijo: 

—¿Cuánto vale esto? 
—Eso vale mucho, contes tó el joyero des­

pués de examinar el objeto detenidamente, 
es una perla negra, una de las cosas más ra­
ras que existen. Sólo Biedmarnn, un joyero 
de Viena , podrá pagar á V . lo que vale. 

E l j ud ío se alejó y t r a s l adándose á la ca­
pital de Aust r ia , se presen tó en casa de 
Biedmarnn, quien después de oir su oferta 
l lamó á un agente de policía, é hizo arrestar 
al j n d í o . Interrogado este por la autoridad, 
manifes tó que se llamaba Isaac Roth le ha­
bía vendido. Las informaciones que pract icó 
la policía, confirmaron la declaración del j u ­
dío. E l individuo llamado G y u r i hab ía sido 
criado de confianza del conde L u i s Bat lhyany, y éste le hab ía re­
galado ante3 de morir el alfiler de su corbata. 

Poco después , ( íyur i , falto de recursos, vend ió l a montura de oro 
del alfiler; pero conservó l a perla como un recuerdo do su amo 
creyendo que era de escaso valor. 

L a perla en cues t ión eegún se ha probado después había sido 
robada. Hac ia ciento cincuenta años que desaparecieron'tres perlas 
de la corona inglesa. E r a n las tres solas negras que se conocían 
en aquella época. E l gobierno no perdonó medios para encontrar­
las, pero todo fué inú t i l . * 

Informado a l fin del hallazgo de Isaac Roth, le compró la perla 
mediante l a suma de 20.000 florines. ¿Cómo l legó la perla á poder 
del conde Batlhyany? Nadie puede decirlo. Probablemente el conde 
l a comprar ía á un comerciante de a n t i g ü e d a d e s , y no sabr ía su ver­
dadero valor, pues de otro modo, no la habr ía regalado á au ayuda 
de c á m a r a . De todos modos, Isaac Roth, el j u d í o de Crosswardeim, 
debe l a fortuna de que disfruta á l a famosa perla negra. 

Daniel García. 

40. Espalda del 
modelo 30. 
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PATRONES CORTADOS (correspondientes á la Segunda edición y á la Edición completa). 
E S C L A V I N A A L T A N O V E D A D 

E X P L I C A C I Ó N 

Este pairan se com­

pone de tres piezas: 

Pie\anúm. i.—Es­

clavina, cortada en 

la tela doble, de una 

sola pie^a. 

Pie^a núm. 2.—So­

lapa plegada. Lincas 

¡rabadas con la roda­

ja, indican la profun­

didad de ¡os pliegues. 

Esta pie^a se une al 

delantero de la es­

clavina por las letras 

A C. 

Pie%a núm. 3.—Cuello «Valois», unido al escole 

de ¡a esclavina por un picado y las letras A B. Este 

cuello debe armarse con una entretela de linón 

fuerte. 

Las citadas piezas deben colocarse sobre ¡a lela, 

previamente doblada, cuidando de que guarden la 

posición indicada en el croquis. Tela necesaria, 1 

metro 60 centímetros de terciopelo ó piel, de 5o cen­

tímetros de ancho. 

Croquis de las piezas del p a t r ó n 
de la esclavina. 

N ú i n s . 41 y 42.—Esclavina alta novedad {'Delantero y espalda.) 

Las c a c e r í a s y las s e ñ o r a s . — E n el castillo de M u d ó l a y en los montes do 
Toledo.—Luto inesperado.—Salones.—En los t e a t r o s . — M a r í a Guerrero. 
— E l saloncillo.—Dominó azul.—Sin m ú s i c a . — M a n c i n e l l i . — E l P a r a í s o . 
—Agua turbia.—El pintor Araujo. 

No es tá todav ía muy arraigada entre nosotros la costum­
bre de que asistan señoras á las grandes cacer ías que se ce­
lebran duranto el Otoño. L a s españolas , por regla general, 
no han entrado de lleno en los sports varoniles; y aunque hay 
algunas damas que se las pueden apostar á matar piezas 
con el cazador m á s diestro y háb i l , y que no se arredran 
ante las fatigas, l a generalidad no tiene gusto en disparar 
armas de fuego y correr por las breñas , calzadas con botas 
fuertes y polainas. S in embargo, algunas damas comienzan 
á asistir á las cacer ías que organizan sus maridos, y con­
vidan á sus amigas para que las acompañen . 

Pero el papel de las señoras en estas excursiones cine­
gé t icas , es muy tranquilo. S i los cazadores no salen muy de 
mañana , los despiden desde la puerta de l a casa. Cuando 
regresan, van á buscarlos en coche, y animan, l a mesa y l a 
velada, tomando parte en las conversaciones, enlos juegos ó 
haciendo música . 

L o s condes de Valdelagrana, se han instalado por una 
temporada en su castillo de Múdela , y con la condesa han ido 
algunas de sus amigas, que h a r á n m á s grata l a estancia de 
los cazadores en el campo. Porque d ígase lo que se quiera, 
s in l a presencia de la mujer no hay nada agradable n i com­
pleto en este mundo. 

Las cacer ías de hombres solos, suele convertirse por l a 
noche en desordenadas partidas de juego, resultando no po­
cas veces que el que ha salido á divertirse y pasar buenos ra­
tos en el campo, vuelve empeñado con todos sus compañeros . 
Las discusiones entre hombres solos pueden acalorarse; en l a 
mesa se suelen hacer excesos, y es t amb ién costumbre admi­
tida dar bromas pesadas, que no todos aguantan con pacien­
cia. Todo esto se evita con l a presencia de las señoras , que lo 
encantan todo, ejerciendo su benéfico influjo. 

A l a cacería que los duques de l a U n ión de Cuba dieron 
en su magníf ica posesión do San Bernardo, en los montes 
de Toledo, asistieron varias damas de las que componían l a 
colonia a r i s tocrá t ica que el Verano pasado se r eun ió en Za-
rauz. L a marquesa de Squilache, que figuraba entre las i n ­
vitadas, no formó parte de la expedición, porque poco antes 
de partir recibió la noticia de la muerte de su hermano de pa­
dre, D . Diego León, ocurrida en la Habana. 

Por este triste motivo,ha suspendido t ambién 3a dis t ingui­
da dama, sus reuniones de los viernes que habían comenzado 
á celebrarse con gran contento de sus amigos, que tan admi­
rablemente pnsaban el tiempo en los espléndidos salones del 
antiguo palacio de Vil lahermosa. 

Y no lo sienten sólo sus amigos, sino el comercio madrile­
ño, que esperaba que el ejemplo de la marquesa de Squilache 
fuese seguido y se animase un poco la sociedad ar i s tocrá t ica 
de Madr id que tan escasas fiestas celebra de algunos años á 
esta parte, oon notable quebranto de los que obtienen benefi­
cios de esas grandes reuniones, que alimentan y sostienen 
no pocas industrias de lujo. 

*** Y a es tá muy avanzado Noviembre, mes en el que se 
celebraban antes bailes grandes; pero hasta ahora los salones 
no dan señales de vida, y sólo se v é alguna an imac ión en los 
teatros.Los lunes del Españo l es tán brillantes como en las 
temporadas anteriores, y María Guerrero, á quien han senta­

do muy bien los laureles que acaba de recoger en América , 
con t inúa entusiasmando á su público favorito. 

L a eminente actriz ha venido algo más gruesa que se 
marchó; pero pronto comenzarán las emociones de los estre­
nos que hacen adelgazar tanto á las acericos. 

Díaz de Mendoza, no ha podido tomar todavía parte en las 
representaciones porque padece una afección en un ojo que 
le molesta mucho. Todas las noches, s in embargo, acompa­
ña a l teatro á su esposa, tomando parte en l a dist inguida 
tertuliaque se r e ú n e en el saloncillo, y de laque es uno de 
los principales elementos D . J o s é Echegaray, que nunca 
falta á ella. 

E n la Princesa t ambién parece que v á á haber un día de 
moda, aná logo á los lunes clásicos del Español . Mucho lo 
celebraremos, porque los esfuerzos de Mar ía Tubau merecen 
recompensa. 

L a compañ ía del Circo de Par ish , con t inúa proporcionan­
do gratas emociones á los amantes de l a zarzuela seria. 
Ultimamente ha representado el Dominó azul, y no hay que 
decir loque gozó l a gente vieja con aquellas aventuras de 
l a Corte de Fel ipe I V , más ó menos fan tás t i camente copia­
das por el bueno de Camprodón, y puestas en mús ica por el 
maestro Arr ie ta . 

H a b í a espectadores que sa l ían tarareando gallardamente: 
De caza voy 

es la verdad, 
aqu í ó all í 
todo es cazar. 

Y maridos venerables que recordando sus mocedades, de­
c ían á su idolatrada esposa al ofrecerla el brazo para volver 
al domicil io conyugal: 

Apóya te en m i brazo 
No estamos bien aquí , 
Y nos d a r á n su amparo 
Las sombras del j a r d í n . 

¡Cuántos encantos hay en estas obras antiguas, cuando se 
representan bien, como sucede ahora en el Circo de l a anti­
gua plaza del Rey! 

L a insp i rac ión de los proveedores de mús i ca para las 
obras de géne ro chico, parece que se ha agotado; y hay, se­
g ú n cuentan, muchos libretos chispeantes que esperan para 
salir á escena, tangos nuovos, schotis voluptuosos y pasos 
dobles de gran efecto. Pero aseguran que no hay maestro 
que acierte con ellos, y los numerosos teatros de zarzuelitas 
por horas, se e s t án alimentando con el repertorio viejo, que 
ya tiene cansado al respetable públ ico, por más que no es 
muy exigente en esos coliseos s i hay en ellos tiples guapas, 
y amables y señoras del coro con buenas formas, p lás t ica-
ineufe hablando. 

¿ \ Desde que l legó á Madr id el maestro Manzinel l i , co­
menzó á dar gran impulso á los trabajos para l a inaugura­
ción del Teatro Real poniendo en disposición de ser represen­
tadas, óperas como Lohcngrín, Hugonotes, Profeta y otras, en­
tre las que figura el estreno, que se rá la gran novedad de este 
año, de Hero y Leandro, del propio Manzine l l i . 

E l Paraíso ha quedado como estaba, con regocijo de los 
pocos aficionados antiguos que van quedando con fuerzas 
para subir á aquellas alturas. S in embargo, aunque se le ha 
dejado en lo material con su antigua disposición, no es ya, 
por lo que al públ ico se refiere, lo que era en los tiempos en 
que desde allí se ap laud ía á Mario, á R o n c o n i , á Tamberlick, 
á l a Penco, á la Lagrange y á otros insignes artistas. 

Todo se transforma y cambia en este picaro mun­
do, y las altas regiones de nuestro primer teatro lí­
rico, no han podido sustraerse á esta ley general, á 
pesar de su bíblico nombre. 

*** Se ha arreglado, bien que mal lo del pan, que 
vuelve á ser llevado á domicilio, y se ha arregla­
do lo del agua que salió de las fuentes como lodo, 
desde que cayeron aquellas copiosas lluviaB de los 
primeros días de Noviembre. 

Los madr i l eños es tán condenados á prescindir 
de adelantos y volver á la c lás ica tinaja llenada 
pausada y ordenadamente con agua clara y l impia 
por el honrado as tú r que la conducía á domicil io 
en cubas. 

„*„ No t e r n i n a r é s in dedicar algunas l íneas á l a 
memoria de un pintor, que como ta l tuvo sus bue­

nos tiempos, y que ú l t i m a m e n t e se d i s t i ngu í a por sus ar­
t ículos h is tór icos y crí t icos, relacionados con el arte pictó­
rico. Aludo a l Sr. D . Ceferino Araujo, notable paisagista, dis­
cípulo de Haes y autor de obras y escritos muy notables, 
que ha fallecido en Labastida, á donde se había retirado 
sexagenerio, y vivía en el seno de la eseasa familia que le 
quedaba. Sus estudios sobre Goya gozan demucha fama en el 
extrangero, y la muerte le ha sorprendido terminando un es­
tudio sobreelinsigne Palmarol i . Por todos estos mér i tos , figu­
r a r á á su nombre dignamente en l a His tor ia de Artes. 

El Abate. 

prca un fas- 9 Hcsirucs-fas. 
lamelia de Galicia.—Contestación á sus amables pregun­

tas por el mismo orden con que me las dir ige.—1. a Las 
trencillas á que V . se refiere son de lana, y las hay l i ­
sas y con dibujitos de re l i eve .—2 . a Por lo general con 

una pieza basta, pues suelen tener de 25 á 30 varas .—3. a E n 
el Carnet del presente número encon t r a r á V . lindos modelos 
de chaquetas de Invierno.—4. a E s un poco más difícil, no 
hay duda; pero no tanto que no pueda V . encargarse de con­
feccionarla; sobre todo, si acude V . al poderoso auxi l io de un 
buen pa t rón cortado con arreglo á sus medidas .—5. a Debe us-
tedsuprimir las solapas, r eemplazándo las con sardinetas de 
pasamanería .—<¡. a Durante los seis primeros meses, que son 
los de rigoroso lu to .—Mil gracias por sus entusiastas elogios 
que me prueban que es usted tan amable como indulgente. 

Enero del 90.—Los guantes de cabri t i l la color cobrizo y gris 
oscuro, se usan para calle y mañana : para vestir, gozan de 
especial favor los guantes de cabri t i l la blanca ó gris perla.— 
Debe V . esperar l a esquela de par t ic ipac ión y ofrecimiento de 
casa.—No me e x t r a ñ a lo m á s mín imo, y puede V . creer que 
me cons ide ra ré muy dichosa si puedo servir á V. de alguna, 
aunque pequeña ut i l idad. 

Regina.—Las chaquetas-esclavina á que se refiere V . e s t án 
muy de moda y resultan p rác t i cas y elegantes.—Pretiero el 
borde de pluma para los contornos, y las cenefitas paralas 
costuras.—En l a p á g i n a segunda del presente número , en­
con t r a r á V . un e legan t í s imo modelo de traje de novia, que 
me parece muy á propósi to para su sobrina.-—En ese caso, 
debe V . suprimirlo por completo.—El Agua de los Alpes no es 
un tinte, sino una preparac ión que se emplea comel exclusi­
vo objeto do detener la caída del cabello y activar su creci­
miento. E l precio de un frasco es S pesetas en Madrid .— 
Pa ra el sobretodo del n iño , aconsejo á V . como tela, cheviotte 
azul marino, y como hechura un modelito que resulta boni­
to y prác t ico , compuesto de una espalda y unos delanteros 
rectos, cerrados los úl t imos por doble fila de botones y una 
esclavinita movible que se sostiene por medio de botones 
ocultos bajo el cuello recto que rodea el escote. Mangas lisas. 
— M i l gracias por su amable propaganda. 

D. L. S.—El pa t rón de un cubre-coraó para señora , cuesta 
1,50 pesetas.—Tomo nota de los dibujos que desea V . ver pn-
blicados en nuestro semanario. 

Anita.—El traje que me describe V . admite l a reforma si­
guiente: Suprimir las dos ú l t imas nesgas de l a falda para 
disminuir su vuelo; añadi r la , por medio de una cenefa so­
brepuesta de terciopelo mar rón ; estrechar las mangas con 
auxi l io de un pa t rón moderno, y suprimir las solapas de los 
delanteros r eemplazándo las con cenefas, bordadas con apl i ­
caciones do terciopelo mar rón . 

Ayuntamiento de Madrid



8 - W i i i » . 515 L A O L T I M â M O B a miai X 

C. M. de A.—Acepto gus tos í s ima l a amistad 
que me brinda V. , cons iderándome muy honrada. 
Contes tac ión á sus preguntas: 1. a Se lavan con 
agua de salvado templadita, s in hacer uso de 
j a b ó n alguno.—2. a L a pate epüatoire deDusaer, 
goza de muy buena fama.—3. a Su corte se ha 
modificado bastante.—4. a Clementina se encar­
ga de satisfacer su natural curiosidad en el Car­
net de éste mismo número . F í jese V . en los gra-
baditos que lo i lustran, y p o d r á V . apreciar las 
modificaciones introducidas en el corte de las 
chaquetas.—Apunto su encarguito. — Gracias 
á V . por l a confianza que me demuestra al so­
meterme sus dudas. 

N. N. N.—Los vel i l los de butaca de t u l griego 
color crudo, resultan muy bonitos y modernos. 
U n modelo muy fácil de reproducir consiste en 
nn cuadro de tu l de unos 40 cen t ímet ros que se 
adorna con cenefas y motivos de apl icación re­
cortados en raso _ azul turquesa, verde musgo, 
coral, etc., cosiéndolos a l fondo de tu l con auxi­
lio de un cordoncillo rizado, que puede ser de 
seda ó de metal.—Es preferible que sean d is t in- ' 
tos.—Sobre el piano ó en una mes í t a fantasía .— 
Muchas g rac ias .—¡Qué m á s quisiera yo que 
ser así! 

Zulima.—Siento mucho l a causa que impidió 
á V . escribirme y hago fervientes votos por el 
completo restablecimiento de su señora madre. 
— E n contes tación á sus dos preguntas, d i ré á 
usted que el terciopelo brochado es tá muy de 
moda para abrigos, y que l a seda cuya muestra 
me remite, sólo es utilizable para una falda i n ­
terior, pues tanto l a clase como el colorido, no re­
sultan modernos. 

Angelita.—Veo con gusto por su car iñosa car-

tita, que pasó V . un Verano muy divertido, al 
que ha sucedido un Otoño no menos animado; 
y comprendo muy bien que haciendo una v ida 
tan agitada no l a quede á V . tiempo para escri­
bir á sus amigas, en cuyo n ú m e r o tengo el pla­
cer de contarme. Pero lejos de estar enfadada 
como V . supone, l a disculpo' y hasta deseo que 
me escriba V . poco, s i escribirme mucho ha 
de ser en V . s ín toma de aburrimiento.—Las 
guirnaldas de flores artificiales, se usan bastan­
te paro adornar trajes escotados destinados á 
ser lucidos en los palcos del Real ; pero t r a t án ­
dose de una señor i t a tan joven como V . , yo pre­
ferir ía un grupo ó guirnalda de flores naturales, 
medio oculto por un escarolado de encaje, pren­
dido sobre el lado izquierdo del pecho ó en el 
c in turón .—Azul muy pá l ido sobre viso del mis­
mo matiz.—Este Invierno se h a r á n indistinta­
mente esclavinas y chaquetas-esclavina para sa­
l i d a de teatro, y las más elegantes s e r á n de ter­
ciopelo adornadas con cenefas de pie l ó pluma 
y ar t í s t icos bordados.—El terciopelo de a lgodón 
blanco, admite perfectamente el lavado; y me pa­
rece tejido muy á propósi to para el matinée de 
Invierno.—Encajes y lazos de cinta de raso.— 
No se preocupe V . por tan poca cosa, pues no 
merece la pena.—Hasta cuando V . guste. 

Viuda de L.—Los sobretodos de t i sú escocés 
son m á s adecuados para viaje que para calle. 
Para este uso debe V . dar preferencia á un 
paño liso ó labrado, ó á una l an i l l a inglesa color 
pizarra, cobre ó verde musgo, adornada con ce­
nefas de terciopelo del mismo color.— Con seis 
metros de paño ó lana doble ancho, tiene V . su­
ficiente. Las mangas son ajustadas, aunque un 
poco más amplias que las de los cuerpos de los 

vestidos.—Botones de esmalte ó metal, ó sardi­
netas de p a s m a n e r í a y terciopelo.—Muchas gra­
cias por el in te rés y s impa t í a que l a merezco, 
y puede V . estar segura de m i reconocimiento. 

R. G.—Supongo en su poder el pa t rón del tra-
jecito de l a n i ñ a y deseo vivamente que el mo­
delo que he elegido por ind icac ión suya alcan­
zado l a suerte de agradarla. S i el color no es de 
su gusto, puede V . hacerlo beige, amaranto ó 
verde musgo conservando siempre las sardine­
tas y cenefas bordadas con t renci l la por tratar­
se de un adorno de alta novedad y muy l iúdo . 
-—Quedo á sus gratas ó rdenes . 

E. B. Cifuentes.—Accederemos gustosos á sus 
deseos lo antes que nos sea posible. 

Alicantina.—Los peinados modernos son muy 
altos y no menos graciosos.—Su amiguita ha 
debido ser mal informada; l a ondu lac ión del ca­
bello no se ha suprimido, lo que sucede es que 
se hace mucho menos acentuada y que las ondas 
son sumamente grandes.—Agradezco el buen 
deseo de V . y quedo á sus gratas ó rdenes . 

La Secretaria. 

ftmfasi m la mu un* casera. 
Para lavar las medias negras ó de matices páli­

dos sin que se des t iñan .—En un retazo de muse­
l ina se echa salvado y se forma una muñequ i t a 
todo lo voluminosa que sea necesario, poniéndo­
l a á hervir . Cuando ha hervido y antes de que 
se enfríe, se exprime l a m u ñ e q u i t a y con el lí­
quido lechoso que resulta, se lavan las medias, 
ac la rándo las después una ó m á s veces. Nada de 
jabón en el caso de que se trata. Después de la­

vadas las medias, se estiran bien restableciendo, 
al estirarlas sobre una tabla su forma pr imi t iva , 
y se dejan secar á la sombra, pues tanto el sol 
como el fuego se r ían perjudiciales. 
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- Prescrito por (os Médicos en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

£ 1 m i s m o con IODURO DE P O T A S I O 
Empleadocomotratamiento complementario del 

ASIVZA, este Medicamento es igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo c r à n i c o . Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias i aeci-
itntales. E s c r ó f u l a y Tuberculosis. Folleto s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

C H . F A V R O T y C". Farmacéuticos, 102, Ruede Richelieu, PARIS.TodiilimitisiittiriiciijdtlEitnijtrt. 

* A N E M . A 0 c ^ . R » QUEVENNEfe 
* Caico aorobido.por U Academia dt Medicina de Paria, — Su A Eoa de éxito, 

V I N O A R O U O 
\ MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

D O S F O R M U L A S : D O S 

I - C A R N E - Q U I N A 
En loi casos de Enfermedades del E s t ó m a g o y de 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

F O R M U L A S 

II - C A R N E - Q U I N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosa!, Fiebres de la* " ' l i a s 
y Malaria. 

Estas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de J a r a b e s de un ^nz'.o exquisito 
é Igualmente m u y recomendadas por el mundo medical. 

C H . r A V R O T y C , F a r m a c é u t i c o s , 102, Rue Richel ieu. P A R I S , y en todas Farmacias. 

C A P S U L A S de 

Quinina iePelletìer 
ú de las 3 Marcas 

AD O P T A D A por todos los m é ­
dicos, en r a z ó n de su 
eficacia, contra Jaquecas, 

^Neuralgias, Fiebres inter­
mitentes y palúdicas, Gota, Reu­
matismo, Lumbago, fatiga cor­
poralità de energía. Soberanas 
para detener e l estado febr i l de 
un resfriado ó una enfermedad 
en su pr inc ip io . U n a cápsula re­
presenta una copa de Q u i n a . 

Más solubles, m á s fáciles de 
tonar que las pildoras y gra­
geas, han resuelto e l problema 
de la Q u i n i n a barata. Frascos de 
10, 20, 100 cápsu las . 
EnP.RIS.f.rm ' ¡ ' l e u » y en todas la» Farmacias. 

Agua Léchelle 
H E M O S T A T I C A . - Se receta contra los 
Sujos,Ta c l o r o s i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l p e o n o y de los Intes­
t i n o s , los e s p u t o s de s a n g r e , los c a t a r r o s , 
la d i s e n t e r i a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos ios ó r g a n o s . E l doctor H E U H T E L O U P , 
m é d i c o de los hospitales de Par í s , lia comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de x.¿ c h o l l e 
en varios casos de flujos u t e r i n o s y h s m o r -
r a c l a i en la n e m o t l a l s t u b e r c u l o s a . — 
[APOSITO JKNÜHAL : R u ó S t - H o n o r ó . 1 0 5 . en Parla-

con Ioduro do Hierro inalterable 
CONTRA 

la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n g r e , 
la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , ote. 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las ieñas 

40, R u é Bonaparte, en P a r l a . 
Precio : 1'li.ponAS. 4fr. y 2 fr.25; jAiuBE,3fr. 

E N F E R M E D A D E S 
D E L 

¡ e s t o m a g o 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con BISMUTI10 y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afeocionea | 
I del e s t ó m a g o . Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, A c e d í a s . V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan I 

I las Funciones del E s t ó m a g o y de los I 
I Intestinos. * 
I Exigir un el rotulo a Arma de J . F A Y A R D | 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

GARGANTA 
V O Z y B O G A 

P A S T I L L A SdeO E T H A N 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio , Iritacion 
quo produoe el Tabaco, y specialmente 
á ios Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar li emicion de la voz. 
Exitír en el rotile a firma de Adh. DETH15 

farmaceutico en PARIS. 

jarabe Digital 
L A B E L O N Y E 
Empleado con el mejor éxito 

contra las diversas 
A f e c c i o n e s d í l C o r a z o n , 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v i o s a s , 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

El mas efílcaz de los 
Ferruginosos contra l a 

A n e m i a , C l o r o s i s , 
Empobrecimiento de la Sangre, 

D e b i l i d a d , etc. 

rageasalLactatodeHierrode 

GE LI S & CONTE 
Aprobidas por ¡a Academia de Medicina de Parts 

I r g e t i n a y G r a g e a s de 

E R G O T I N A B O N J E A N 
iMedalla de Oro de l a S ^ d e F W e P a r í s 

HEMOSTATICO al mas PODEROSO 
que se conoce, en poción 6 
en in.jeccion ipodermica. 
L a s G r a g e a s son de u n 
empleo muy fácil en las 
hemorragias detodaclasse. 

LABELONYE y C", 99, Calle de Ahoukir, Paris, y en todas las farmacias. 

Las 
Personas que conocen las 

D E L D O C T O R 

D E H A U T 
D E P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas. le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

E l m e j o r C a l m a n t e 

JARABEBERTHÉ 
contra:Tos,sea cual fueresu causa ,Resf r i ados ,Gr ipe , 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las mu je r e s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estadoc 
francés y la Firma : 

F U M Q U Z E - A L B E S P E Y R E S , 78, Faub'Saint-De~ñis,PARIS.. 

Dentición 
E DE 

J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 
Faci l i ta la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 

ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 
todos los Acc iden te sde la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 
fx/jasa el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D ' D E L A B A R R E . 
FUMOUZE-ALBESPEYRES, 7S, Faub' St-Denls, Paris, y í i r m i c i u . 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R 
destruyo hasta las RAICES, el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin n i n g ú n peligro para el 
cutis. 50 a ñ o s de Exito, y millares de testimonios, garantizan la ofleacia do esta p r e p a r a c i ó n . (So vondo en cajas 
para la barba, y en l|2 cajas para el bigete ligero). Para los brazos, e m p l é e s o el PILIVORL DUSSER. I, r u é J.-J.-
Rousseau, Parle. 

Reservados todos los derechos do propiedad a r t í s t i c a y lituraria. MADRID.—Impronta particular do «J.a Ul t ima Moda." 
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y i t i m a jv^oda L a 

N A T A L I A Z A H L E 

NA danesa de mucho mér i to y de gran ener­
gía . Después de hacer los estudios indispen­
sables para obtener el diploma de institu­

triz, desempeñó este cargo durante a l g ú n tiempo, 
logrando con una laboriosidad y una perseveran­
cia admirables, fundar en Copenague las primeras 
escuelas normales de señor i tas , denominadas Es-

NATAIvfA Z A H X E . 

cuelas Natalia Zahle, que comprenden on Dinamar­
ca l a enseñanza superior. 

L a señora cuyo retrato reproducimos, ha-consa­
grado toda su vida, no sólo á formar institutrices, 
sino ante todo y sobre todo á formar mujeres inte­
ligentes, ené rg icas , buenas; con las condiciones i n ­
dispensables para desempeña r las funcione3 mora­
les y sociales encomendadas al bello sexo. Su prin­
cipal propósi to , ha sido realizar lo que ella misma 
l lama la emancipación interior de las mujeres, ense­
ñándolas á pensar, á comprender y á poder v i v i r 
independientes. 

E n 1877, á costa d9 los mayores sacrificios pesu-
niarios, fundó una Escuela de enseñanza superior, 
en l a que las j ó v e n e s se preparan para sufrir IDS 
exámenes de revá l ida , que las permiten ejercer la3 
profesiones para que resulten con las aptitudes le­
gales necesarias; pue3 desde 18(>6, l a L e y reconoce 
bajo este punto de vista, idént icos derechos á la 
mujer que al hombre. 
. Por regla general, cursan en la citada escuela 
todos I03 años de setecientas á ochocientas alum-
ñas; y las cá t ed ras e s t án desempeñadas por ochen­
ta titulares entre profesoras y profesores, todos ins­
pirados por los más nobles deseos de ensanchar 
los horizontes de la i lus t rac ión femenil. 

L a señora Natal ia Zahle, que se hal la en edad 
avanzada, aunque disfrutando de muy buena salud, 
se ha retirado de la v ida activa; pero sus fundacio­
nes siguen animadas del esp í r i tu que logró infun­
dirles, y es en todo el pa ís d i n a m a r q u é s considera­
da, respetada y querida, porque ha cambiado favo­
rablemente en su calidad de oducadora la faz del 
pequeño , pero importante reino, que la cuenta como 
una de sus m á s gloriosas hijas. 

Por esta circunstancia, se l a juzga on Europa 
como una de las que más razonablemente han con­
tribuido a l feminismo, representando lo que tiene 
do lógico y de justo. 

L A B A R O N E S A D E E B N E R E S C H E N B A C H 

Es una de las literatas más ilustres de Alema­
nia, en donde goza de gran repu tac ión , motivo por 
el cual ha sido muy bascado 9 u concurso por las 
partidarias del feminismo. 

SUPLEMENTO ARTÍSTICO-LITERARIO 
*»•:•>## 

E L F E M I N I S M O 

Nació en Moravia, on el seno de una famil ia aris­
tocrát ica , y desdo I03 albores de su juventud se 
consagró al cult ivo de la literatura, mostrando es­
pecial predi lección por l a d r a m á t i c a . 

E n 18G0, á los veinte años, casó con el barón 
Ebner Eschenbach, oficial aus t r í aco muy distin­
guido, t r a s l adándose á Viena, donde no solo escri­
bió algunas obras d ramát i cas que alcanzaron gran 
éxito, sino que se propuso reformar el Teatro 
a lemán . 

Desde luego, on do3 de sus principales dramas 
titulados María Stuard y María Roland, desarrol ló 
doctrinas liberales que l a proporcionaron muchos 
aplausos del públ ico imparcial y muchos disgustos 
en las esferas a r i s tocrá t icas do Viena y de Berl ín , 
Pero no por oso cejó en sus propósi to?, y en sus 
cuentos dramát icos , en sus novelas y en mult i tud 
de ar t ícu los publicados en revistas semanales y pe­
r iódicos diarios, reveló un noble y sincero espí r i tu 
democrát ico , defendiendo en muchas ocasiones los 
derechos vulnerados de l a mujer. 

E n e3te concepto, las señoras alemanas han so l i ­
citado su concurso, como he dicho antes, y la i lus­
tre baronesa, no lia vacilado en poner su prestigio 
y su pluma, a l servicio do lo que el feminismo tie­
ne de justo y conveniente. 

y^- - - - Ú 
BAUOS'ESA EHX'rcn E S C H E S B A C H . 

«a 

Cuonla en la actualidad cincuenta y siete año?, 
puesto que nació en 1810 y se conserva bien, eomo 
pueden observar las lectoras por el retrato, á pesar 
de que es tá tomado do una fotografía hecha h a r á 
diez ó doce años; poro vivo muy retirada, consagra­
da siompro á lecturas ó trabajos literarios. 

Para dar idea do su estilo y' do su3 sentimientos, 
r ep roduc i r é un cuentecito quo publicó hace poco, 
denominándolo : Un e.icucnl.'o. 

«Un día salió el Orgul lo á pasear. Ostentaba ea 
su cabeza una corona formada por pompas de jabón , 
en las que reflejaba el sol sus rayos dándoles un 
aspecto maravilloso. 1 unumerables bolitas de cris­
tal dorado, adornaban su amplia t ú n i c a de color de 
p ú r p u r a , y con esto traje tan pomposo y calzando 
alto coturno, avanzaba con paso magesfuoso, ro­
deado de la admirac ión do cuantos fijaban en él sus 
miradas. Pa rec í a un rey... de un teatro de figuras 
de movimiento. Su rostro mofletudo, revelaba la sa­
t isfacción do sí mismo que experimentaba, á pesar 
de que sus labios marcaban el desden conque mira­
ba á las gentes quo hallaba en su camino. 

i D e pronto vio que en sentido opuesto avanzaba 
hacia él otro personaje; y al verle, aparec ió en el 
rostro del Orgul lo l a expres ión del disguato. E l 
personaje era de modesta apariencia, y al ver su 
porte y su actitud, m á s que hacer gala de su pre­

sencia, parec ía querer pasar inadvertido. Todo en 
él acusaba nobleza, dignidad y al mismo tiempo 
serenidad y sencillez. 

'—¡Alto ahí! Déjame sitio para pasa r—gr i tó el 
Orgul lo . 

' — Con mucho gusto, respondió el aludido, é hizo 
un movimiento para complacer á su interlocutor, 
sonr ióndose a l mismo tiempo con bondad. 

»—¿Te r íes de mí?—exclamó el Orgul lo furioso. 
¿Cómo te atreves á tanto? Pero no importa, yo te 
daré tu merecido. Y al decir esto, se lanzó sobre su 
adversario, quién n i le rechazó, n i hizo el menor 
a d e m á n para defenderse. Resistiendo el choque, 
cont inuó su marcha tranquilo, s in rencor y s in mi ­
rar al Orgul lo que hab ía caído en tierra, quedando 
destruidas las pompas de jabón y convertidas en 
polvo las bolas de cristal que adornaban su corona 
y su traje.» 

«El caminante á quien hab ía insultado y querido 
castigar el Orgul lo , era el Mérito.» 

Este apólogo, escrito en los buenos tiempos de 
Bismaivk por una alemana ar is tocrá t ica , tieno más 
importancia de lo quo parece. 

DOÑA G U I O M A R T O R R E Z A O 

Es una do las m á s distinguidas escritoras con­
t emporáneas do Portugal , colaboradora do revistas 
y periódicos, en los quo ha demostrado su privi le­
giada inteligencia, su sentimiento ar t ís t ico y todas 
las cualidades necesarias para la literatura perio­
díst ica, l a más difícil, porque tieue que tratar todos 
los asuntos de actualidad con li jeieza, amenidad, 
in tenc ión y oportunidad. Todas estas cualidades^ 
las poseo en alto grado la señora Torrezao; y hasta 
las evalora cierto tinte de melancol ía que, como un 
aroma, se desprende de todos sus escritos. 

Periodista c'e r a z a , no necesito añad i r quo se ha 
ocupado do cuantos temas pueden interesar á la 
mujer, lo que l a dá derecho á formar parte de esta 
galer ía . 

Para que se conozca el templo de su alma, copio 
un fragmento de uno de sus ar t ícu los , los Porlu-

( ¡UlOMAIl T O K K E Z A O . 

gnesos, en ol que vibra l a noble nota del patrio­
tismo. 

«Para los extranjeros que no conocen lo bastante 
el alma portuguesa con todos sus ensueños lejanos 
y su ternura nos tá lg ica , no hay más que dos poemas 
que puedan permitirlos profundizar on los más ínt i­
mos repliegues de su misteriosa complexión . 

•Estos dos poemas son los Lmiadas y el Océano: 
los Luisiadas de Camoons que son l a sinfonía de 
melodic sos y vibrantes acordes, cuyas estrofas ra­
diantes y sonoras como el oro y el bronce, cantan 

Núm. 8 . -Madrid , 1897. 
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nuestra gloriosa odisea mar í t ima ; y el Océano, que 
en sus p á g i n a s estremeoedoras y agitadas, guarda 
l a poesía lusitana, siempre v iva y dispuesta á cada 
instante á evocar el recuerdo medio adormecido 
del glorioso pasado de Por tuga l .» 

* * 

Veo con gusto por las cartas que recibo que es 
del agrado de gran n ú m e r o de lectoras, la ga l e r í a 
que nuestra revista les ofrece, haciendo yo de Cice­
rone, aunque no con l a ex tens ión que quisiera; por­
que así como de los caballeros abundan datos en 
Jas biograf ías , son muy escasos los que pueden re-
cojerse respecto de las damas, toda vez que movi­
das por su modestia natural, creen que lo que t a ­
cen es de escaso mér i to y no se consideran con 
derecho á ocupar l a a tenc ión respecto de las inte­
rioridades de su vida. 

De todos modos, los retratos suplen mis involun­
tarias deficiencias; y las lectoras ven que hacemos 
los honores como es debido alas representantes del 
bello sexo que han logrado distinguirse por su ta­
lento y por la defensa de la causa feminista. 

Todav ía me quedan quince ó veinte retratos para 
completar l a ga ler ía , que i r á n apareciendo, al mis­
mo tiempo que en mis a r t ícu los de Vida practica 
aparezca el retrato moral de las que me honran con 
sus confidencias. 

Mario Lara. 

— » } H < — 

Vida práctica. 

L A N U E V A I N T E R V I E W 

UMPLIENDO lo ofrecido, comienzo l a p u b l i ­
c a c i ó n de las cartas que ea m i concepto 
merecen ser reproducidas í n t e g r a s . D e s p u é s 

i n s e r t a r é los p á r r a f o s m á s importantes de otras, 
y por ú l t i m o , en vis ta de l total de las respues­
tas y del e sp í r i t u que domine en las manifesta-
ciones.y confidencias con que me favorezcan ¡las 
que tomen parte en el debate, podremos dedu­
ci r hasta q u é punto y en q u é concepto puede 
contar el feminismo con las s e ñ o r a s e s p a ñ o l a s y 
americanas. 

D a r é l a preferencia á l a carta de A . A l i x , por­
que es de todas las que han l legado á mis m a ­
nos, l a q u e m a s se d is t ingue por su e n e r g í a para 
combat i r a l sexo fuerte; y por tanto, l a que m á s 
se aparta del e sp í r i t u que d o m i n a en las restan­
tes. 

M i i n c ó g n i t a co laboradora pa r t i c ipa de los 
sentimientos que pa lp i t an en el feminismo eos -
m o p o l i t a , y se vé que desea una buena parte de 
las re iv indicac iones que forman el p rograma de 
l a r e v o l u c i ó n feminista. 

«Muy oportuna y conveniente al bien de l a mu­
jer, me parece l a nueva interview—dice A . A l i x . Por 
ella, conoceremos la opin ión sobre el feminismo de 
varias españolas , enseñando de paso á discurr ir á 
las poco espertas. 

»Muchas t e n d r á n miedo de manifestar ideas con* 
trarias á las de sus hombres; por eso, me temo que ha­
l l a falta de expontaneidad en sus contestaciones, á 
pesar del seudónimo; pero en cambio, otras conoce­
r á n el derecho que tienen á defenderse. 

«Pr imera pregunta. ¿Es cierto.que l a mujer es do­
minada y explotada por el hombre? 

»Sí, lo es en todas las fases de l a vida. 
»En l a pol í t ica, no pe rmi t i éndo la , no sólo inter­

venir, sino n i aun tener representantes en las Cor­
tes como los tienen todas las clases de la sociedad, 
incluso la Iglesia; no dándo la voto, y su je tándola , 
en cambio, á todas las cargas administrativas. 

>En l a legal , promulgando leyes que la a tañen , 
s in consultarla; con cuyo motivo se legis la siempre 
á favor del hombre, pues los pocos ar t ícu los del Có­
digo favorables de la mujer, son pura hipocres ía . Se 
l a considera en constante m i n o r í a para los derechos, 
é igua l al hombre para los deberes. Prueba: no se 
l a considera capacitada para ser testigo en los plei­

tea y causas civiles; pero en cambio sube á l a horca 
con la misma facilidad que su compañero . E n el Có­
digo c i v i l , todos son distingos á favor del hombre; 
en el penal, á penas hay uno á favor de la mujer, 
y ese pequeñ ís imo. 

»La ún ica ventaja positiva de l a mujer, es l a que 
l a excluye del servicio mil i tar . Como no queremos 
favoritismos, el d ía que tenga los mismos derechos 
que el hombre, deberá suplir ese servicio á la patria 
con una cont r ibuc ión especial. 

• E n la v ida c i v i l no tiene el derecho m á s sagra­
do, que es el de ganarse el pan, como no sea en tra­
bajos bajos v mezquinos, y a ú n éstos le son peor 
retribuidos que a l hombre. 

• E n la v ida domést ica , es por la ley una esclava 
sujeta a l marido hasta en los detalles más ínfimos, 
teniendo que sufrir sus malos tratos, mientras éstos 
no pongan su v ida en peligro. No puede adminis­
trar sus bienes, puesto que para negociarlos necesita 
el permiso de su esposo. No interviene para nada 
en el peculio de éste n i en el de sus hijos, expo­
n iéndose sino tiene fortunapropia, á verse por mala 
in tenc ión ó deficiencia de su querido compañero , en 
l a miseria y ver en ella á sus hijos s in poder impe­
dirlo. L a madre, que por los sufrimientos de la ma­
ternidad, y el mayor car iño que profesa á sus vasta­
gos, parece más dueña de ellos, no tiene autoridad en 
los hijos sino después del padre. 

•Esto es^el dominio y l a explotac ión legal, que es 
contra los que debemos trabajar. E l social y moral, 
que es grande, desaparece rá como consecuencia de 
l a abolición de aquél los , siendo entonces la acción 
casi exclusiva de la mujer; pero para esto necesita 
estimarse i g u a l a l hombre, y después , instruirse lo 
suficiente para el caso. 

• E n cuanto á la segunda pregunta: ¿Qué conduc­
ta debe observar el hombre para con la mujer en to­
dos los casos y situaciones de la vida, etc.? Opino 
que debe observar l a misma que con sus compañeras 
de sexo, excepto en aquellos casos en que la debil i­
dad física de l a mujer exija el apoyo del hombre; 
y esto, en compensac ión de esa debilidad, pero vo­
luntariamente. 

•R.'Bspecto de l a tercera pregunta, p e r m í t a m e us­
ted, Sr. de L a r a , que le diga que no es sincera; pues 
los deseos del verdadero feminismo, armonizan per­
fectamente las condiciones peculiares de cada sexo; por 
lo tanto, sobra ese por el contrario de l a segunda 
parte de la pregunta, á no ser que lo haya V . for­
mulado con el propósi to de que l a contes tac ión sea 
afirmativa. 

•Feminis ta de convinción por el estudio de la 
His tor ia , l a Filosofía, el Derecho y l a prác t ica de l a 
vida, creo que la mujer debe ser i g u a l a l hombre, 
menos en su papel de madre y de ama de casa. 
Quiero, que en estos, en completa igualdad de dere­
chos que el marido, tenga distintas ocupaciones. 
Desempeñe cada cual las que hoy generalmente 
desempeñan . No temo que la paz domést ica sufra por 
l a falta de un jefe. Este, necesario en sociedades de 
m á s de dos, es perjudicial en el matrimonio. Hace 
egoís ta al marido y quita á l a mujer l a dignidad. 
L a igualdad, une; l a igualdad, crea car iño y d a r á á 
la madre l a fuerza moral que hoy le falta para edu­
car á los hijos varones. Quiero que marido y mujer 
sean dos socios, los chales por sus diferentes aptitu­
des, tengan diferentes ocupaciones; o rdenándose 
és tas á voluntad, é interviniendo cada cual en l a de 
su compañero . Más desun ión suele haber en los ma­
trimonios que une el amor, que entre los socios á 
quienes une solamente el in te rés ; y es porque l a mu­
jer vive separada del hombre en derechos, edaca-
ción, y con el esp í r i tu de rebeld ía que domina a l 
que vive oprimido; y el hombre, por su parte, con­
sidera 4 l a mujer como á un ser inferior. 

• E n m i opinión se deben á l a mujer todos los de­
rechos, y ésto deber ía bastar para o torgárse los ; 
pero además , no creo que aun así se remedie su 
desgracia, pues si en algo depende del hombre, éste 
c o n t i n u a r á desprec iándola , dominándo la y explo­
t ándo la . 

•Pero t ambién creo que s i el hombre pierde ma­
terialmente en algunos casos, g a n a r á moralmente 
en todos, y l a sociedad se c u r a r á de m u c h í s i m a s de 
las plagas que hoy sufre. 

•Así , pues, opino que deben aceptarse por la mu­

jer las tendencias á su emancipación total de la tu­
tela del hombre; y no sólo creo que deben aceptarse 
las ideas, sino trabajar por ellas, cada una en l a me­
dida de sus fuerzas; pero atendiendo, á que el ver­
dadero feminismo es tá basado en la jus t ic ia y en l a 
moral , y quiere los dereohos del hombre para l a 
mujer, á fin de que ésta pueda ser ú t i l y gozar los 
beneficios de la civil ización, dejando de ser l a des­
graciada de todos los tiempos. Todo menos imitar 
a l hombre en sus vicios. Por el contrario, ejercien­
do mayor influencia sobre él; por su dignificación 
legal y su ins t rucc ión , debe apartarle de ellos, como 
seguramente sucede rá en l a mayor í a de los casos. 
Grandes ejemplos del buen esp í r i tu femenil tene­
mos en la ga le r ía de mujeres feministas, que con 
tanta oportunidad nos presenta nuestro querido pe­
riódico L A ULTIMA MODA. Todas han empezado su 
importante tarea por separar á l a mujer del vicio ó 
ins t rui r la .» . 

L a s lectoras pueden observar que no he exa­
gerado a l considerar á A A l i x c o m o c o m p a ñ e ­
ra de las in ic iadoras del feminismo en E u r o p a , 
y propagadora en E s p a ñ a de sus doctrinas. 

Contadas son las que hasta ahora o p i n a n 
como A . A l i x , c u y a in te l igenc ia e n é r g i c a es de 
admira r . N o dejan algunas de reconocer que no 
paga b ien el sexo fuerte los sacrificios que por 
él hace con tanto gusto el sexo d é b i l ; pero sus 
quejas dest i lan d u l z u r a , a b n e g a c i ó n , amor . 

Y a l l e g a r á e l momento en que yo emi ta m i s 
op in iones . P o r ahora, voy á l i m i t a r m e á repro­
d u c i r e p í s t o l a s . 

Una gallega que no puede olvidar á un astu­

riano (feliz astur) me escribe: 

«Después de suplicar á V . que no se r í a de la po­
qu í s ima gracia con que escribo, voy á manifestarle 
m i modo de pensar respecto á l a nueva interview, 

»Si l a revoluc ión femenil de que se trata hubiera 
estallado a l lá en los tiempos primit ivos, cuando l a 
mujer no ten ía n inguna represen tac ión y social, se­
g ú n nos dice l a His tor ia , se le consideraba m á s 
como cosa que como persona, hab r í a sido conve­
niente y muy justa; pero ahora que l a mujer go­
bierna y manda (aunque indirectamente) a l hom­
bre, no sólo en su vida privada, sino t amb ién en 
sus actos públ icos ¿qué es lo que se pretende?.., 
que seamos sus iguales en l a polí t ica, las ciencias 
y... l a diplomacia. 

• Díganme las que desean l a igualdad: ¿debemos 
ser iguales a l hombre desde que nacemos, ó en una 
época determinada?... 

•Desde n iñas , nuestra in s t rucc ión es completa­
mente opuesta á la del hombre; pasada l a niñez, 
cuando jóvenes , pensamos más en las diversiones 
y en el amor que en otras cosas m á s positivas; y 
cuando realizamos los ensueños de l a juventud, 
cuando la mujer se crea una famil ia ¿no se r ía un 
verdadero robo hecho al cuidado del esposo y á l a 
educación de los hijos, el tiempo que emplease es­
tudiando las ciencias, me t i éndose en polí t ica como 
vulgarmente se dice, ó desempeñando profesiones 
ó cargos que l a privasen de cumplir su hermosa y 
necesaria misión? 

•Además , ¿qué concepto nos merece el hombre, 
que sepa rándose de l a generalidad, se entromete en 
aqué l las cosas que son puramente propias de la 
mujer? ¿No le calificamos de cominero, de mujer­
cilla? ¿Queremos que nos califiquen de mari­
machos? 

•Por ú l t imo: hay que d e s e n g a ñ a r s e ; para igua­
larnos a l hombre t endr í amos que prescindir de lo 
m á s hermoso que nos concedió el Señor; es deoir, 
del corazón, de ese mal consejero, que el hombre 
logra dominar con la cabeza y que á nosotras nos 
hace cometer tantos errores y sufrir tantos desen­
gaños , á cambio de los pu r í s imos é inefables goces 
que nos ofrece. 

•Me parece que aunque me expreso bastante mal, 
no de jará V . de comprender lo que quiero deoir.» 

L o he comprend ido perfectamente, porque 
e s t á m u y b ien y m u y sinceramente expresado, 
s in que le falte su poqui to de sal y p i m i e n t a . 

Ayuntamiento de Madrid



Voy á terminar por hoy con las observacio­
nes que apunta Una hija de Eva. 

«Me parece que l a primera pregunta—dice—es si 
el hombre domina ó es dominado por l a mujer. Pues 
mire V., Sr. de La ra , unas veces, cuando nos vence 
l a pas ión , las dominadas somos nosotras; pero por 
regla general, aqu í para entre los dos, los domi­
nados son ellos. L o que no sé, es s i consiste ésto en 
que ellos son más buenos que nosotras, ó en que 
nosotras somos m á s listas que ellos. 

>A las preguntas 2 . a y 3 . a contes ta ré englobán­
dolas. E n mi concepto, el hombre debe considerar 
a l a mujer y l a mujer respetar al hombre. 

»No debemos creernos superiores el uno a l otroi 
y n i ellos deben desdeñarse de consultarnos, n i nos­
otras prescindir de sus consejos. Los hombres, tie­
nen m á s prác t ica de la vida y m á s mundo que nos­
otras; tal vez más talento: en cambio, nosotras tene­
mos un instinto para presintir l a t ra ic ión y el peli­
gros, que raras veces nos engaña , poseemos más 
valor moral y solemos ser más creyentes. Ahorabien , 
en vez de separar estas cualidades, queriendo cada 
cual por su parte salvar los escollos de l a vida, ¿no 
se r ía mejor unirlas y mancomunarlas para salvar 
esos escollos y vencer todo géne ro de dificultades'? 
L a unión , constituye l a fuerza, y más fác i lmente 
podremos conjurar los peligros lealmente unidos, 
que separados. 

•Para educar bien á los hijos, y ser feliz en el 
matrimonio, es indispensable la m á s completa ar­
monía entre el marido y l a mujer. Los matrimonios 
que no es t án sincera ó í n t imamen te unidos, no son 
los m á s felices, n i los que mejor logran educar á 
los hijos. 

»La emancipac ión de la mujer, es una especie de 
anarquismo, de fatales consecuencias, y no debemos 
desearla, n i menos contribuir á ella. L a felicidad 
verdadera, l a que en realidad puede proporcio­
narnos momentos de ventura, s in esc rúpu los de 
conciencia n i desengaños , no se encuentra m á s que 
buscándo la en los goces tranquilos de la familia, 
que es donde realmente existe. Pretender ser feli­
ces lejos de los seres destinados á v i v i r con noso­
tros, es peligroso para la mujer y perjudicial para el 
hombre. L a dicha que se busca fuera de la vida ín­
tima, á m i ju ic io , no es l a verdadera; y en m i pobre 
criterio, creo expuesto tanto para el hombre como 
para l a mujer, dejarse alucinar por ella. 

• Esta, Sr. de Lara , es m i opinión en el asun­
to de que se trata. T a l vez esté equivocada; pero si 
alguna vez l lego á casarme, y no encuentro en m i 
casa l a dicha, antes que buscarla fuera, p rocu ra ré 
resignarme con m i suerte.» 

¡Qué admirable y hermosa confesión! Más 
hermosa y admirable, por la ingenuidad con 
que está expresada. ¡Cuantos habrá que al leer­
la desearían saber quien es esa hija de Eva que 
revela tanta discreción y tan bellos sentimientos! 
Pero es seguro que la que así piensa encontrará 
el premio, y yo deseo que sea tan feliz como 
merece serlo. 

Continuaré esta tarea, en el periódico si que­
da espacio, ó en el próximo Suplemento. 

Mario Lara. 
—-} * i'— 

Cuentos modernos. 
D E P O T E N C I A Á P O T E N C I A 

I 

t unas dos leguas de Zaragoza, y en l a hermo­
sa ribera del Ebro, existe un pueblo de unos 
quinientos vecinos, célebre por l a exhuberan-

cia de su huerta, su frondosa vege tac ión y l a rique­
za de su suelo. Se l lama l a Zarza y tiene á l a entra­
da del pueblo, sobre una eminencia, un castillo-
palacio rodeado de un extenso parque propiedad 
del m a r q u é s de Castro, r iqu í s imo hacendado de l a 
provincia en otro tiempo y hoy reducido á vegetar 
casi miserablemente en aquel pueblo, cuna de la 
grandeza de sus antepasados. 

Cómo una casa tan poderosa vino a r r u i n á n d o s e 
en poco tiempo, vamos á explicarlo á nuestras lec­

toras, apuntando algunos ligeros datos sobre los 
principales personajes de nuestra historia. 

E l m a r q u é s de Castro,, de antigua y nobi l í s ima 
famil ia , era uno de aquellos caballeros montados á 
la antigua, como vulgarmente se dice.'esclavo de las 
leyes del honor, y para quien el amor á sus reyes y 
á las instituciones de sus antepasados eran un cul­
to. Todo por mi rey y por mi dama, t en ía por lema su 
escudo, lema que justificaban sus acciones. 

E l año 18G8 sufrió un rudo golpe al ver caer la d i ­
nas t ía , y no se daba cuenta de cómo pudo suceder 
tan inmensa desgracia. Desde aquel d ía abandonó 
á Madr id y se fué á v i v i r á la Zarza. E r a viudo con 
dos hijos, Jorge y L u i s , de treinta y veinticinco 
años respectivamente: el año 68 ten ía al mayor en 
el colegio de Ar t i l l e r í a de Segovia, y al pequeño en 
los Padres Escolapios de San Antón . 

Encerrado en su palacio de l a Zarza, sólo pensa­
ba en lo que podr ía hacer para combatir la revolu­
ción, cuando le sorprendió el levantamiento del 
año 18(¡9 á favor de D . Carlos. 

E l m a r q u é s h a b í a combatido con Espartero por 
la Reina n iña; pero el partido carlista se iba á batir 
con los demagogos, representaba para él la insti tu­
ción monárqu ica , y ya le fué s impát ico . 

S in embargo, no se decidió á tomar parte en la l u ­
cha; era español ante todoyle dolía ver á su querida 
patria destrozada por los horrores de la guerra ci­
vil; pero un día l legó á l a Zarza un primo suyo, na­
varro, presidente de la junta carlista de Estel la: 
ven ía á pedirle su apoyo para l a santa causa, y aun­
que se defendió bien a l principio, vio venir hacia 
el castillo una turba de mozos con banderas y gu i ­
tarras tocando el himno de Riego y l a Marsel lésa , 
y esto bastó para decidirle. 

Con qué gusto hubiera barrido á tiros á aquellos 
descamisados; pero no podía hacerlo y se conformó 
pensando en que pronto tomar í a la revancha. 

Mandó por su hijo mayor y le obl igó á marchar 
á Navarra con su primo; vendió ó h ipotecó sus bie­
nes, pues todo le pareoía poco para favorecer l a 
causa á que se hab ía afiliado, y hé aquí por qué-se 
vio reducida á la estrechez una casa r ica y flore­
ciente. 

Vivía t ambién en la Zarza un labrador llamado 
Manuel Morales, viudo y oon una hija: en su j u ­
ventud hab ía servido en casa del marqués , donde 
se hao ía casado con una doncella de la marquesa; 
y l a hi ja ú n i c a que t en ía la hab ían sacado de p i la 
sus antiguos señores . L a protección de éstos y un 
ca rác te r honrado y trabajador, hab ían hecho del 
antiguo criado del m a r q u é s el más rico hacendado 
de la Zarza. 

Morales era lo que vulgarmente se l lama en Es ­
p a ñ a un hombre de pelo en pecho. 

Al to , grueso, cara ancha, franca y alegre, manos 
grandes y velludas, capaces de levantar á pulso 
veinte arrobas de peso y quedarse tan tranquilo, co­
loradote y sano, era en fin uu hombre que al mirar­
le se comprend ía que ten ía una naturaleza pr ivi le­
giada y un corazón honrado y pundonoroso. Siem­
pre se hab ían querido el m a r q u é s y el labrador; 
pero las buenas relaciones que los había unido tan­
tos años , estaban rotas desde l a Revolución . 

Manuel era liberalote y una potencia en el pueblo; 
tanto que en unas elecciones hab ía vencido al 
marqués , cuya influencia en la Zarza había sido 
siempre deoisiva. 

Se trataba de sacar diputado al primo del mar­
qués que era carlista. 

Morales hab ía trabajado bien por el diputado l i ­
beral y creía seguro el triunfo; s in embargo, al em­
pezar la votación fueron á avisarle que el m a r q u é s 
t en ía seguridad de sacar á su primo. Oir lo y echar 
á correr á l a alcaldía, todo fué uno. 

Tomó su reten, se alzó las mangas de l a chaque­
ta (s ín toma fatal, s e g ú n decían los que le conocían 
á fondo) y les echó l a siguiente alocución: 

—Chiquios, á ver cómo os por tá i s ; no quiero pa­
sar l a ve rgüenza de que se diga en E s p a ñ a que l a 
Zarza es un pueblo rctrogado; mucho ojo, porque el 
que no vote con los liberales t e n d r á que habér se la s 
conmigo (y al decir esto b l and ía el garrote); á votar 
todos y luego á cenar á mi casa. 

Y bastó lo dicho para que saliera diputado el can­
didato de Morales. 

Desde entonces no le podía ver el m a r q u é s y le 
llamaba el Elefante petrolero. 

Enterados ya nuestros lectores de quienes eran 
estos dos personajes, justo es que vayamos á casa 
de Morales, donde nos espera su hi ja María. 

Esta es una l i n d í s i m a muchacha de unos veinte 
años de edad, de regular estatura y formas escul­
turales; ojos grandes y negros sombreados por lar­
gas pes tañas ; un cutis t r i g u e ñ o y ligeramente ater­
ciopelado, con una boca pequeña y provocativa, cu­
yos delgados labios, de un rojo coral, dejan ver 
cuando se entreabren dos hileras de blancos y pe­
queñís imos dientes que más bien parecen de niña . 

U n l igero balanceo a l andar y un grac ios í s imo 
mohín cuando habla, completan el encanto de esta 
mujer que es irresistible. 

Este físico va unido á un genio alegre, á un ca­
rác ter dulce y cariñoso, y á una moralidad inta­
chable. 

Educada en las Ursul inas (educación costeada 
por su padrino), María más bien parec ía hija del 
m a r q u é s que de Manuel Morales. 

Sentada en l a salita baja de su casa, la encontra­
mos haciendo labor. E r a de noche; su padre, que 
estaba á su lado, daba muestras de estar de pés imo 
humor. Oigamos lo que hablan. 

—Nada, lo dicho—decía Morales—has concluido 
de recibir á ese mequetrefe de L u i s . No quiero que 
se diga en el pueblo que deseo emparentar con el 
orgulloso de su padre. 

—¿Y por qué es ello? ¿le ha dado á V . motivo de 
queja? 

—No es eso; pero la gente? murmura, y no quiero 
tener que romper l a cabeza á alguien. 

—¿Ahora se acuerda l a gente de murmurar des­
pués de tantos años de tratarnos como hermanos?... 
¡Cosa más rara! 

—Además , el marqués , desde aquella jugarreta 
de marras, cuando las elecciones, me tiene odio y 
mala voluntad, y los hijos de un hombre que no 
me quiere bien, no tienen nada que hacer en mi casa. 

—Padre, esa idea no es de V . , porque V . no las 
tiene tan mezquinas, á Dios gracias. 

—Hay otro motivo además ; y a sabes que Fé l ix te 
quiere y que yo estoy contento con esa boda. 

—Usted sí, pero yo no. 
—No sé por qué no te gusta: es guapo, joven, con 

la carrera concluida de módico... rico... 
—No tanto como yo. 
— Y sobre todo, á mí me gusta para yerno. 
— Y á mí no para marido, vea V . 
—Veo que tiene razón Fé l ix en no estar contento 

con las visitas de esos señori tos ; yo h a r é que no 
vuelvan á poner los pies en m i casa. 

—Usted rio h a r á nada que no esté bien hecho, y 
el despedirlos sin motivo ser ía una g rose r í a de l a 
que V . mismo se a r repen t i r í a antes que nadie; y 
todo ¿por qué? porque al Sr. D . F é l i x le da gana de 
ser celoso s in estar autorizado para tenerme siquie­
ra inc l inación. ¡Dios mío! ¡si esto es cuando no tiene 
dominio sobre mí, qué ser ía si llegase á ser m i ma­
rido! 

—Que l l e g a r á á serlo, porque yo lo quiero así . 
— Y V . se presta á todo lo que quiere Fé l ix , s in 

comprender que se va V . á poner en r id ícu lo . 
—Oye, niña, ¿crees que soy a l g ú n monigote á 

quien se maneja como se quiere? 
—Nunca lo he creído; pero veo que piensa usted 

hacer una ton te r ía sólo porque á Fé l ix le parecer ía 
bien... ¿ó e3 ta l vez que como mi padrino e s t á arrui­
nado, no quiere V . trato con ellos por si le piden 
dinero? No... no puede ser por dinero... yo sé que 
usted es generoso, desinteresado... pero la gente es 
muy mala, lo pensa r í an así; y lo mejor que dir ían 
es que era V . un desagradecido, que cuando eran 
ricos había V . sacado de ellos lo que hab ía podido, y 
que ahora que eran pobres les volvía la espalda. 

—¡Echa, hija, echa! me es tás poniendo de ropa de 
Pascua; pero eso no me quita l a idea de que L u i s te 
hace cocos y yo no consiento que ese t í tere. . . 

—¡Pobrecillo! y aunque así sea... padre, c réame 
usted, nunca me casaré con un hombre como L u i s . 

—Pero te casarás con Fé l ix , y os quedareis aqu í 
en el pueblo, y no a b a n d o n a r á s á tu padre. 

—¿Y no es mejor que permanezca soltera y me 
ocupe sólo de m i padre, de mi buen í s imo padre, á 
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quien tanto amo?... ¿No es verdad que V . no quie­
re que yo sea infeliz?... Y o me casaré m á s adelante, 
soy joven todav ía . 

Y diciendo esto, acariciaba y besaba á su padre, 
que no res is t ía al encanto de aquella preciosa cria­
tura, y á quien devolvía sus caricias centuplicadas. 

—¿Se puede pasar?—dijeron en l a puerta de l a 
sala. 

—¿Quién 6 3 ? — p r e g u n t ó Alaría. 
—Serv idor—contes tó l a voz. 
—Es Jorge... Ade lan te—añad ió Morales acercan­

do una s i l l a al recién venido. ¿Cómo tan tarde? 
—Sí, es en efecto un poco tarde; pero quer ía de­

cir á V . adiós.. . porque me voy m a ñ a n a . 
¿Tevas?—pregun tó María, que se quedó más blan­

ca que el m á r m o l . 
—¿Y á donde—añadió Morales. 
—¿A donde?... no lo sé. ¿Quién pregunta al ave 

que cruza el espacio dónde d a r á fin su vuelo? 
—Pero ayer no pensabas en semejante cosa. 
—No; las circunstancias han cambiado; mi padre 

me ha hecho comprender mis deberes, y voy á cum­
plirlos... ó á morir. 

—¿Y á su padre de V . no hay quien le haga com­
prender los suyos? porque los tiene bien olvidados. 

—Manuel , te suplico que no hables así de m i pa­
dre. 

—Pues... ya me callo. 

(Se continuará) 

Rafael García Santistéban. 

- I H » — 

Botánica de salón 
L A E D E L E W E I S 

Ó SIEMPREVIVA D E L A N I E V E . 

Esta planta es muy conocida, muy estimada, muy 
distinguida; y de haber aristocracia en ol reino vegetal, 
figuraría en e3ta clase y en primor término. Su nom­
bre tiene algo do magcstuoso, puesto que significa ya-

L A EDELEWEIS 
Ó SIEMPREVIVA D E L A NIEVE 

rra de león, en latín Leontopodium alpinum, y los para­
jes predilectos do esta flor, es la cima do las montañas 
junto á la nievo que las corona en todo tiempo. Todos 
cuantos se atreven á emprender la incitante y peligro­
sa ascensión á las montañas alpinas, so complacen en 
cojer esta flor, la única quo se encuentra entre la nievo, 
y en adornar con ella las sonoras, su pocho y los hom­
bres el sombroro. No faltan sin ombargo touristes quo 
no atreviéndose á llegar á las alturas dondo aparucon 
las edeleweis, las compran á los muchachos montañoses, 
para demostrar quo han tenido valor para Hogar á 
donde brota y vivo, la bíon llamada siempreviva do las 
nieves, porque con frecuencia adorna los abismos don-
do encuentran sepultura los imprudentes y los audaces. 

L a edeleweis, como generalmente so la llama en Ale­
mania y on Suiza, pertenece á la familia de las Com­
puestas. Sus flores blancas, so abren on Junio ó Jul io, 
y parecen filamentos do lana blancuzca. Secas, conser­
van su color y su forma indefinidamente. Espontáneas 
y abundante en los Alpes, donde son objeto do un lucra­
tivo comercio, pueden también cultivarse en las llanu­
ras, y on tiestos 6 macetas, on las habitaciones, puesto 
que la sombra no lo os perjudicial. Lo quo necesitan es 
tierra ligera arenosa, on laVjuo no pueda acumularse el 
agua. So reproducen por modio do semillas y con esto 
motivo deben sombrarse on la Primavera. Los retoños se 
recortan en Mayo cuando brotan, ó en el Otoño; yon la 
siguiente Primavera se obtiene la primera florescencia, 

y decimos la primera, porque la edeleweis es vivaz, y si 
se la cuida durante el Vorano, florece todas las Prima­
veras. Durante el Invierno debe estar en las habitacio­
nes, regándola nada más que lo preciso para impedir 
quo so seque. Durante él mal tiempo reposa, y si sus ta­
llos so multiplican demasiado, pueden trasplantarse 
para aumentar el número de plantas. 

L a flor que nos ocupa, ha sido cantada por los poetas, 
y ha inspirado narraciones y novelas muy interesan-
tos. Por lo mismo que es rara on España, debe ser una 
de las preferidas do los aficionados á la floricultura. 

L A MIOSOTIS 

L a preciosa flor, quo en inglés, on alemán, en fran­
cés y en español se llama vulgarmente no me olvides. 
fué bautizada con el nombre de miosotis por un natura-

LA MIOSOTIS 

lista griego, Dios coridos. y nada menos poético quo la 
significación de la tal palabra. E l sabio á que nos refe­
rimos, observó quo las hojas do la planta so asemeja­
ban á las orejas de los ratones, y formó con las pala­
bras griegas myos que quiere decir ra tón y otos quesig-
nifica oreja, la palabra miosotis que tan poética nos pa-
roce por la belleza do la flor y por la significación quo 
lo lian dado los que la llaman en inglés, Forgel me 
not, on aloman, Yeryiss mein n'gh, en francés, Ne mou-
hliezpasy No me olvides en español. 

L a planta pertenece á la familia do las Boraginoas 
y consta do unas 40 especies anuales ó vivaces, muy co­
munes en Europa y en la Australia. L a quo representa 
nuestro grabado os la rupícola, ó miosotis do las mon­
tañas, que so dá muy bien on las rocas, aunque es muy 
delicada; pero puede ologirso la espoeio palustris, que 
es la verdadera No me olvides, más accesible, puesto que 
se encuentra en los parajes húmedos, y os vivaz en nues­
tros climas, produciendo unas preciosas floroeitas azu­
les y blancas desde la Primavera hasta el Otoño. 

Muy empleada en los jardines, la miosotis se cultiva 
muy bien en tiestos, que durante el buen tiempo pueden 
estar en un balcón ó una ventana. 

So la siembra en Primavera y también puedo propa-
garso por medio do esquejes. Necesita mucho riego, 
sobre todo cuando so trata de la miosotis do las orillas 
de los ríos ó do los sitios pantanosos. E l calor excesivo 
la perjudica mucho. 

L a miosotis, como la orquídea, es la flor que más du­
ra en un ramo, a condición de que no falte agua á los 
tallos. 

L A ECHEVERÍA 

Pertenece á la familia de las crasulaceas, género co-
líledeón, y consta do 75 especies distribuidas sobre poco 
más ó menos en las cinco partos del mundo. Es una 
planta modesta, diminuta; poro de forma muy original 
y bolla, lo quo ha contribuido á la predilección do quo 
es objeto. No tiene grandes necesidades: lo basta una 
tierra arenosa quo no permita el estancamiento del agua. 

LA ECHEVERÍA 

Si no se quiero tener la preocupación de cuidar estas 
plantas durante ol Invierno, se la arranca del tiesto y 
se la deja vejelar sobro la tierra, juntando unas con 

otras'varias plantas. E n la Primavera se vuelven á 
plantar, so las riega y retoñan. Para multiplicarlas, 
basta dojarlas on completa libertad puesto quo produ­
cen muchos vastagos, y no hay más que separarlos do 
las plantas madres. 

E l cotiledeón ó ochovería, se emplea mucho onlos jar­
dines para formar mosaicos. E l secunda glauca, quo es 
el que representa nuestro grabado, es una do las espe­
cie que con más frecuencia so emplea para adornar las 
platabandas. Se asemeja á una pequeña alcachofa y 
produce un verdadero racimo de flores. En Junio, Ju­
lio ó Agosto, brota de su centro un tallo quo so eleva y 
alarga encorvándose, y ésto tallo dá flores do un ama­
ri l lo rojo con pedúnculo bastante largo. 

Las plantas crasas como la ccheveria, son las quo so­
portan mejor la sequía; viven principalmente on los tó­
rrenos áridos, y algunas do ellas por la facultad que 
tienen do absorver y conservar el agua son un pre­
cioso recurso para ol caminanto sediento; pero no 
por eso hay que suponer quo la planta que nos ocu­
pa no necesita agua. Conviene, pues, regarla de cuando 
en cuando, y haciéndolo á menudo on pequeñas dósi?, 
engruesan sensiblemente y sus hojas adquieren gran 
amplitud y belleza. 

L A S I L A C I U I E L A 

Es una planta cuyos tallos no miden más que do 10 á 
lo centímetros do altura. A primera vista pareco una 
claso de musgo, y sus hojas extendidas on forma hori­
zontal, recuerdan las romas do ciertas coní toras. 

Pertenece al género do la familia do las licopodaooas, 
y comprende cerca do 850 especies, quo se encuentran 
principalmente en las regiones tropicales. Sin ombargo, 
on nuestras comarcas templadas existen algunas espe­
cies indígenas; sobre lodo en los parajes húmedos y on 
los bosques en donde las ramas de los árboles impiden 
la rápida evaporación do la humedad del suolo, 

A l género de la silaguiela, pertonoco la resurrection 
}>lant ó planta do resurrección do los americanos del 
Norte; planta higrométrica quo goza do la singular 
propiedad do secarse sin perecer, formando una masa 
de hojas curruscantos, cuando la atmósfera y el suelo 

LA SILAGUIELA. 

en queso halla están secos, y resucitando y apareciendo 
fresca y lozana on cuanto lluevo ó la riegan abundan­
temente. 

Sabido es que entro los animales hay ejemplos aná­
logos. 

L a silaguiela común quo cultivan los horticultores, 
so conserva y vivo muy bien en las habitaciones, sem­
brada en una mezcla do tierra do socano y de manti­
llo. Conviene regarla mucho y á menudo, porque siem­
pre está sedienta. ' 

Los gatos son aficionados á mordisquear las hojas do . 
esta planta; pero con dotrimonto do su salud, y como 
so comprondo, también con el do la planta. 

A R T E D E ELEGIR MARIDO, por Pablo Mantogazza.— 
E l índice do osta obra dará idea completa do su intorós 
y utilidad para el bello soxo.—Cap. 1 L a niña so trans-
íorina en mujor.—Parto primera.—Cap. I I . Libros y 
fantasmas. Sueños y realidad.—Cap. I I I . E l primor 
amor—Cap. I V . Dos pretendientes.—Cap. V. E l dilema 
y consultas.—Parte segunda.-Consejos do unpadro.— 
E l marido tiránico.—El marido d é b i l . - E l marido colo­
so.—El marido gruñón.—El marido avaro.—El marido 
libertino.—-El marido imbécil.—El marido h o l g a z á n -
Las profesiones con relación á la folícidad conyugal. 
— E l marido negociante — E l marido banquero. - E l ma­
rido propietario.—El marido artista.—El marido in­
geniero.—El marido módico—El marido abogado — E l 
marido literato.—El marido sabio.—El marido políti­
co—El marido militar.—Diplomacia matrimonial.— 
Un tomo elegantemente impreso: 8 pesetas. So remito á 
provincias, con un aumento do 2o céntimos para ol cor-
tificado. 
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